
DIARIO LIBERAL DE LA MAÑANA

DIRIGIDO POR DON MANUEL HENAO Y MUÑOZ

AÑO I
PRECIOS DE SUSCRICION.—En Madrid, haciéndose en la Administración 6 por carta dirigida 

por el correo interior ál director del periódico 6 en tas librerías, 10 rs. al mes - En provincias, 
por medio de certificado dirigido al director, acompañando su,importe en libranzas, letras o sellos 
de franqueo, 36 rs. trim.; 70 sem. ÿ 130 un año; en casa de los correspbnsales. 40,78 y 146 rs. 
respectivamente.-En Ultramar, séis meses, 120 rs.; en el extranjero, por el tííismo tiempo, 50 
francos - Cuba y Puerto-Rico, tres meses, 30 rs. plata 6 sea 60 rvn.; seis,60 rs. plata o 120 rvn.

DOMINGO 14 DE MARZO DE 1869
PÜNTOS DE SUSCRICION.-En Madrid, en las librerías de ’os Sres. Cuesta Y Moya y Plaza, 

calle de Carretas; López, Paz; Durán, Carrera de San Gerónimo; Bailly-Balliere, Plaza de Topete; 
San Martin. Puerta del Sol; Serrano, Pasaje de Mathen; Escribano, Izquierdo; Guijarro, Preciados 
y Marzo y Fernandez, Jacometrezo, 72.-En provincias, en casa de los corresponsales.-Habana, 
Sres. Molinas, hermanos. Rayo, 46.-Puerto-Rico. D. Manuel Mlla.-Lóndres. Sres. Davies y C.*, 
1, Finch Lane, Cornhill; D. Antonio Velasco, 39, Gerrard Street, Leicester Square.

NÚM.- 1

ADVERTENCIA
Los sefiores suscritores de «La Idea Liberal,» 

à quienes se remiten los números de La Imde- 
ÉBMDENCiA ESPAÑOLA, para completar el tiempo 
que les faltaba de suscricion pagada, se servi­
rá manifestar à esta redacción si gustan conti­
nuar suscritos, para seguirles remitiendo el 
periódico con oportunidad y sin interrupción.

BOLETIN POLÍTICO DEL DIA
Las sesiones borrascosas de estos dias, la vota­

ción del dia 12 y los acuerdos de la junta direc­
tiva de la mayoría, han dado lugar á que se crea 
inminéiite una crisis parcial del ministerio, pero 
como la actitud de la situación en la cuestión 'de 
quintas puede ocasionar todavía acalorados deba­
tes, parece lo regular que no se haga cambio al­
guno en el personal del poder ejecutivo, por más 
que haya deseos vehementes en algunos de ocupar 
la silla ministerial.

El público ha venido ocupándose de ciertos ru­
mores que circulan con insistencia, y hay quien 
da por seguro la salida de los Sres. Ayala y Fi- 
guerola. Lo cierto es que nada hay acordado y 
que todos esperan el resultado de la manifestación 
que tendrá hoy lugar.

Por otra parte, el desacuerdo que se nota en­
tre los individuos de la mayoría hace temer que 
sean borrascosas las sesiones inmediatas; que en 
ellas crezca la marejada que ha producido la pro­
posición de los señores Rodriguez y Martos, y 
que para retener y reorganizar la mayoría se acu­
da á Una modificación en el ministerio para satis­
facer exigencias y ambiciones crecientes, de dipu­
tados de marcada influencia.

La insurrección de Cuba toca á su término, á 
juzgar por los últimos partes del general Dulce. 
Deseamos que se restablezca pronto el órden, re­
conociendo su error los que han provocado el 
conflicto, y despues de todo, pediremos que no 
haya efusión de sangre, siempre preciosa para 
liosotrós.

La Gaeeia de hoy no contiene ninguna dispo­
sición importante. Sentimos, como siente el país, 
la inacción del Gobierno, que hoy más que nunca 
debiera dar señales de vida, poniéndose á la van­
guardia de la opinion pública.

CRÓNICA PARLAMENTARIA
Llegamos en buena hora á comenzar nuestra 

modesta tarea de cronistas de la Asamblea consti­
tuyente.

Hemos distinguido ya los primeros rumores de 
su existencia; hemos podido estudiar algún tanto 
los hombres nuevos, y presentir, aunque poco, la 
actitud de ios ya conocidos; hemos vislumbrado 
los caractères de las agrupaciones; hemos, por 
fin, sospechado tendencias hoy dormidas en el 
seno de la más esquisita prudencia, y nuestras 
impresiones, nuestro juicio, y hasta nuestras sos- 
pechas, nunca fruto de la precipitación, nos 

acompañan en la delicada empresa de escribir una 
crónica, que, como todo lo escrito en La Inde­
pendencia Española, ha de ser fruto del criterio 
recto y bien intencionado, del juicio maduro, de 
la reflexion siempre ajena á la pasión ó al interés, 
y de la severidad de los principios.

Todos los partidos que ayer fraccionados, rotos 
y dispersos pululaban en el campo de la política, 
parece que han encontrado de nuevo su centro 
de union, que han reconocido su locura de un 
dia, que han abjurado sus pasajeros errores para 
agruparse á una señal, bajo el emblema poderoso 
de la libertad, de esa virtud sublime, nacida como 
el amor en el cOrazon del hombre, y que es, como 
el amor, creadora délos grandes hechos, délas 
grandes pasiones, de las más heróicas empresas.

Esos partidos, dominados por esa gran virtud, 
al llenar con sus hombres los bancos de la Asam­
blea, si traen en sus pechos la llama sagrada del 
mismo sentimiento, no albergan, sin embargo, 
en sus almas la perfecta unidad de una misma 
solución; en todos hay patriotismo, más quizá los 
precipite la misma ambición de demostrarlo, que 
no pocas veces la exajerada virtud abre insonda­
bles abismos que el raciocinio debiera haber 
hecho imposibles.

Obsérvase desde luego, desde el primer dia, 
aun antes de ofrecerse á la deliberación de la 
Asamblea el más mínimo asunto, una division ra­
dical, hija, no de la revolución, que es indivisi­
ble, sino de la costumbre, de los vicios de las 
Asáihbleas ordinarias, donde el doctrinarismo 
exajerado de los partidos convierte á los hombres 
en soldados esclavos de una ordenanza; obsérvase, 
con disgusto, la division en mayoría y minoría; 
¿qué significación tienen estas agrupaciones? 
¿Qué estas denominaciones? ¿A dónde conducen? 
¿Cuál es su carácter, su sér, su tendencia en una 
creación revolucionaria, en una Asamblea consti­
tuyente?... Si todos venimos al mismo fin; si io­
dos queremos asentar sobre sólidas bases la liber­
tad en nuestra pátria; si todos ansiamos levantar 
el ánimo decaído, la postración criminal de esta 
nación tan rica, tan fértil, tan grande como des­
venturada; si todos queremos borrar las nefandas 
tinieblas del pasado, con la tranquila y explendó- 
rosa luz de una nueva aurora; si todos anhelamos 
lo mismo, ¿á qué esa division, intempestiva por lo 
prematura, ilógica por lo inconsecuente, incom­
prensible por lo radical, y hasta nos atreveríamos 
á decir ridicula por lo innecesaria y por su osten­
tación?

La revolución española lanza su voz gigantesca 
por los ámbitos del mundo, y dice á los pueblos: 
< Quiero ser libre; proclamo la soberanía del pue­
blo, los derechos individuales y la emancipación 
déla provincia y del municipio:» Los pueblos la 
escuchan con agrado, y miran ya á la nación con 
respeto; pues bien; nosotros decimos: <Hombres 
de la mayoría, ¿no es este nuestro dogma? ¿Hom­
bres de la minoría, ¿no profesáis esos mismos prin­
cipios?» Sí—contestarán todos.—Entonces, ¿á 
qué esa division 4 priori^ á qué ese radicalismo, 
á qué esas diferencias desde el primer dia?

Si nuestras apreciaciones pudieran creerse ex­
traordinarias, ó por lo menos algo aventuradas, 
dadas las condiciones de vida de todas las Asam­

bleas, la votación del viernes, el aspecto de la cá­
mara en la sesión del 12, fortifica por completo 
cuanto llevamos expuesto. Esta votación significa 
que los mandatarios de la revolución no tienen 
más afección, más compromiso, más minúteria- 
lümoqMQ q], de la revolución, y que solo sirven 
à esta, solo vienen á sancionar con su voto los prin­
cipios proclamados por ella, erigiéndolos en ley, 
voluntad suprema de la nación. Esa votación nos 
prueba que ías mayorías y las minorías, en perío­
dos constituyentes, deben formarse y se forman 
naturalmente en los dias de las grarides ocasiones 
para desaparecer al siguiente y formarse de nuevo 
cuando la esencia de los acontecimientos lo re­
quiera.

Toda otra división reglamentada, .p^’’ decirlo 
así, es un vicio doctrinario, impropio de una 
Asamblea Constituyente.- ,

La minoría verdadera, la minoría que tiene 
razon de sér, la minoría que está en la Asamblea 
con derecho propio y con los fueros de su carácter 
impresos desde él 18 de Setiembre, es la consti­
tuida por la fracción reaccionaria; esa es la única 
que hoy debiera existir, no tanto para discutir la 
constitución de las nuevas generaciones, cuanto 
para asistir, como fiel albacea, á la traslación del 
exhumado cadáver del absolutismo á una hoya 
más profunda, donde reposeen paz la vida perdu­
rable.

Despues de esa division que lamentamos, y qui­
zá á causa de lo impremeditado é improvisado de 
esa division, observamos en 'la fisonomía general 
de la Asamblea, silencio en los antiguos hombres 
de parlamento, impaciencia y hasta energía estem- 
poránea en los nuevos adalides, que tienen la in­
mensa desgracia de contar muy bellos, muy elo­
cuentes, muy fecundos' oradores, pero ningún 
hombre de Estado; ninguno de esos hombres que 
poseen, permítasenos la frase, la mecánica políti­
ca, y saben dirigir las fuerzas dé que disponen 
para lograr de una vez y con segura mano en la 
ocasión propicia, resultados inmensos, que los 
empujes aislados y la continua lucha nunca logra­
ron conseguir.

Tal es el juicio que nos merece el aspecto ac­
tual de la Asamblea, juicio que modificarán los 
acontecimientoSj porque -estos han de modificar 
támbien á los hombres y á las ágrupaciones, aun 
cuando no sea más que fijando con distintos y se­
ñalados contornos, á los muchos hoy envueltos en 
prevenida nebulosidad.

De todas maneras, concluimos repitiendo nues­
tras primeras ideas: somos cronistas, y como tal, 
jueces si quief humildes; pedimos al cíelo aléje ,de 
nuestra pluma la pasión, y ahogue en nuestros 
corazones todo sentimiento de afección ante las 
severas leyes de la razon y de la justicia.

LAS INCOMPATIBILIDADES. 
I.

La JRevolucion de /S^efieml>re, es el primer 
dia de la gran etapa de nuestra regeneración so­
cial y política, y muy triste y hasta muy terrible 
seria que por nuestra ignorancia, ó por un mez­
quino interés personal, malográsemos sus benéfi­
cos frutos, ahogando én gérmen su semilla civili­

zadora, y de ventura para esta nación desgracia­
da. Lamentable seria, sí, que habiendo ido todas 
las fracciones del partido liberal á recojer juntas 
la ^onra de la pálria al Puente de Alcolea, á 
sacar limpia la dignidad española de entre el fan­
go de la plaza de Palacio, donde yacía envuelta; 
á escalar los balcones del ministerio de la Gober­
nación, para rasgar la bandera de la injusticia y 
de la inmoralidad y colocar á su vez la del deco­
ro, de la moralidad y de la justicia, ofreciéramos 
al mundo el triste espectáculo de dividirnos hoy, 
resucitando rancias denominaciones, desgarrando 
esa honra, ese decoro, esa dignidad, esa morali­
dad y esa justicia, que son las sólidas bases de los 
principios que proclamamos solemnemente en el 
gran dia de nuestra revolución.

Temerarios y ciegos seriamos, si dando oidos á 
un mezquino interés personal, quisiéramos justi­
ficar nuestra inconveniente conducta con una 
máscara hipócrita, porqué lejos de alcanzar el lo­
gro de nuestros deseos, vendría la reacción más 
feroz con su brazo de hierro á aniquilarnos á 
todos.

Es preciso que comprendan los hombres de la 
revolución, que hoy en nuestra pátria solo exis­
ten dos principios, dos ideas, dos tendencias; la 
liberal, la progresista y civilizadora, y la reaccio­
naria ó absolutista: si los hombres que dirigen la 
marcha de la primera se fraccionan, los de la se­
gunda obtendrán á poca costa el triunfo: no hay 
aquí un término; esto matará aquello; h revo­
lución perecerá á manos de otra revolución que 
trae en pos de sí las cadenas, la ignorancia y los 
patíbulos.

Preciso es, sí, que las fracciones liberales tra­
bajen y luchen, pero que trabajen y luchen con 
concierto y sin que pequeñas cuestiones susciten 
entre ellas antagonismos mezquinos, que son 
siempre causa de rencores, que llevan tras sí la 
division, luego la guerra y despues la muerte. 
Preciso es, sí, que los hombres del gran partido 
liberal depongan en aras de la pátria pequeñas di­
ferencias; que moderen sus deseos; que prescin­
dan de toda clase de esclusivismo, y que ahoguen 
su impaciencia, porque tienen de frente al adver­
sario que los vigila y que se arrojará sobre ellos 
en el instante que traben la lucha.

Y esta-abnegación que les exigimos es lógica, 
tiene sus reglas, su termómetro de apreciación, y 
contra el cual son impotentes é ineficaces toda 
clase de argumentos: ese termómetro son los prin­
cipios; les principios que proclamamos con entu­
siasmo y con fé; los principios que juramos al 
derribar la vieja y carcomida dinastía de los Bor- 
bones.

¡Nosotros, que tantas veces condenamos la cor­
rupción de aquella corte y de sus ministros; nos­
otros, que combatimos su tiraniçi y su inmorali­
dad, y todos sus vicios en fin, no podemos incur­
rir hoy en esos mismos vicios, sin ser apóstatas; 
sin faltar á la santa causa de la libertad; sin evocar 
con nuestros actos el mismo castigo.

Y no podemos alegar errores producto de can­
didez ó de ignorancia, porque quien carece de 
facultades y de génio para dirigir el torrente revo­
lucionario, debe conducirse con nobleza; debe re­
conocer con modestia su incapacidad, y abando­

nar su puesto á otro de más génio ó de más eleva­
das aspiraciones.

Hemos dicho que los principios son una norma, 
y á esa debemos regular nuestra conducta políti­
ca. Nosotros, lo declaramos más de una vez: ¿os 
acordáis?

Sí; recordad que condenamos los Congresos 
moderados, porque á ellos solo venían los amigos 
del gobierno; los. que ocupaban los puestos de la 
administración; los que negociaban con las socie­
dades, y se erigían en representantes de sus inte­
reses, y de los intereses de todo que no fuera los 
intereses de la.patria.. .

Recordad, que entonces, cuando llegaba el ins­
tante de la lucha electoral, nos vimos más de una 
vez derrotados, aun contando con el apoyo de la 
opinion pública, porque el gobierno encadenó la 
voluntad de los electores por medio de un proce­
der tiránico, ó corrompió el colegio electoral con 
el reparto del presupuesto.

Entonces, más de una vez gritamos que desapa­
reciesen aquellas mayorías compuestas de emplea­
dos;. de aquellos hombres que supeditaban su con­
ciencia á su destino, y entonces pedimos la incom­
patibilidad, casi absoluta, de representante del 
país, con el de funcionario público.

¿Y hemos seguido este camino?
Lo veremos.

CUESTION DEL DIA
SOLUCIONES. 

I.
En nuestro número prospecto hemos dado á 

conocer, siquiera haya sido á grandes rasgos, las 
ideas que abrigamos respecto á las vitales cuestio­
nes que en estos momentos se agitan.

Cumple á nuestro propósito esplanarlas con al­
guna extension y detenimiento, procurando ana­
lizar sus ventajas, bajo cualquier punto de vista 
y en cualquier probabilidad que se suponga: pero 
lo hemos dicho ya y protestamos ahora nueva­
mente: las personalidades nos están vedadas por 
carácter y por convicción, aun á riesgo de no ha­
cer el efecto que exigen artistas en política.

Solo nombraremos las personas, cuando sea ab­
solutamente preciso para juzgar sus actos, ó para 
examinar las ideas que representan. El país no sa­
ca otros frutos de las recriminaciones personales 
y de los improperios, que la fatal tendencia al es­
cepticismo, el aprendizaje de la sospecha respec­
to á todos los que se ocupan en los negocios pú­
blicos y el estravío de su educación política.

Al tratar, pues, délas soluciones que se han ex­
puesto al juicio de la opinion pública, no nos ocu­
paremos de aquellas que todos los hombres libe­
rales están conformes en desechar, porque juzga­
mos que los representantes del pueblo no han de 
elegir, si á su elección queda, aquello que la vo­
luntad nacional rechaza.

Fija nuestra vista en lo que hemos proclamado, 
la confederación de Portugal y Pspaña, é ín­
timamente persuadidos de su bondad, solo nos 
llama la atención por el momento, cuanto á ella se 
refiera; lo que á ella pueda conducir de un modo 
más seguro y permanente.

6 LA LIBKRTAD

la libertad: otros la destruye» completamente: aquellos 
disuelven el cuerpo político: otro, en fin, comprendien­
do la necesidad de una conciliación entre estas dos so­
luciones extremas, hacen consistir la ciencia política en 
la determinación exacta de los derechos del Estado y 
de los individuos (I).»

En tales términos ponía Aristóteles hace más de dos 
mil años, el problema de la ciencia social.

La solución que él indica en estas palabras y que en 
efecto ha adoptado y desenvuelto én todo su libro, es 
evidentemente lo solución verdadera, porque es preciso 
evitar los dos escollos de la tiranía y de la anarquía. 
Nosotros daremos desde luego más precisión al pensa­
miento de Aristóteles diciendo, que los derechos del Es­
tado nacen únicamente de la necesidad social y deben 
ser estrictamente medidos sobre esta necesidad: de tal 
suerte, que á medida que esta necesidad disminuya por 
el progreso de la civilización, el deber del Estado es 
disminuir su propia, acción y dejar más lugar á la li­
bertad. En otros términos, el hombre tiene derecho, 
en teoría, á la mayor libertad posible; pero en hecho,

LA, LIBERTAD 7
no tiene derecho sino en tanto en cuanto es capaz ( I).

Para establecer ía legitimidad y la naturaleza de la 
libertad nos dirigiremos sucesivamente á la filosofía y 
á la historia.

La filosofía nos probará que las leyes morales que 
gobiernan al individuo, deben igualmente, con el mis­
mo título, con la misma autoridad, gobernar al Estado; 
y que el hombre, habiendo sido creado líbre, ningutía 
organización de la sociedad humana sabrá ser legítima, 
sino tiene por fin y efecto protejer y desarrollar la li­
bertad,

La historia nos enseñará que los derechos de la li­
bertad, su naturaleza, sus efectos, han sido desconoci­
dos en nuestro país casi siempre. Ella añadirá las lu­
ces de la esperiencia á las de la demostración.

Despues de haber establecido los derechos y explica­
do la naturaleza de la libertad, examinaremos las di­
versas teorías, sobre las cuales se ha querido fundar 
la legitimidad de la autoridad, fuera de la necesidad 
social, sola y única base legítima de la asociación polí­
tica: y la refutación nos conducirá, como la demostra­
ción directa y como la historia, á este resultado defini-’ 
tivo; que la autoridad no es legítima, sino A condición

(1) Aristóteles, Política, libro II, c. I. § 2. Traduc­
ción francesa, tíL I. P. 83; Yo más frecuentemente he 
parafraseado que traducido à Aristóteles. Cuando me 
ne limitado á una traducción liberal, he empleado la 
de Barthelemy Saint-Hilaire, á la cual me refiero 
siempre.

(1 ) «En todas estas materias la teoría es libre; la 
práctica debe contar con los hechos. » (Arist. Polit, li­
bro 1. cap. IV. § L Traducción francesa, tít. 1. p. 63).
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cíal. Queda una cosa por hacer dóspues de haber 
probado que tenemos el derecho de ser libres; y es 
demostrar como podemos, asociándonos volunta­
riamente, hacer fecunda la libertad. Un libro so­
bre la asociación es el complemento necesario, y 
en cierto modo el córréctivó de ún libro sobre la 
libertad.

En vano se buscará en las páginas de este libro, 
el rastro ó señal de nuestras pasiones. Yo no he 
querido tratar más que de la ciencia y espero ha­
berlo conseguido. He juzgado severamente la or­
ganización social que la Asamblea constituyente 
ha destruido y los gobiernos que han ensayado á 
destruir la obra de la Asamblea Constituyente. 
Hecha la esperiencia de todos los sistemas, me 
decido por la libertad: esta es la causa de la justk 
cia; es la de la pátria. Dios ha hecho grandes cosas 
por la Francia antes que la Francia fuese libre: 
pero cualesquiera que sean tanto al presente como 
en el futuro, los desfallecimientos pasageros de la 
opinion, nosotros no podemos de hoy más vivir, 
ni podemos ser grandes y poderosos sino por la 
libertad.

H LIBERTAD
POR

M."^ JULIO SIMON
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LÀ INDEPENDENCIA ESPAÑOLA

La union ibérica, en absoluto, es una utopia, y 
la defensa de tal idea, además de ser injusta y anti­
liberal, como ya hemos dicho, ha tenido en nues­
tro concepto algo de estemporánea: tomismo que 
la injusticia y la inmoralidad ha tenido tam­
bién el triste privilegio de esterilizar como ellas 
y contaminar cuanto les rodea. Por eso tal vez 
nuestro pensamiento llegue tarde; tal vez conta­
giado por el hálito de la sospecha que vertió en 
los corazones portugueses la union ibérica, en­
cuentre enemigos, allí donde estuviesen mejor 
preparados en favor suyo; pero nuestro deber es 
propagar por todas partes la fe que nos anima; 
proclamar sin descanso la confederación de los 
dos pueblos, demostrar sus buenas cualidades, de­
fender su posibilidad y marcar la manera de lle­
varla á cabo.

Como lógica consecuencia combatimos con to­
das nuestras fuerzas la anexión de Portugal á Es­
paña, y la rechazamos como atentatoria al derecho 
de gentes y á la dignidad é independencia de aque-^ 
lia noble nación.

En la primera república francesa se presentó 
por el convencional Gregoire una proposición muy 
notable; en ella se asentaban las primeras bases 
del derecho moderno de gentes sobre la fraterni­
dad.}- el respeto que se recomienda entre los in­
dividuos.

Én ella también se veían los gérmenes de cier­
tos dogmas proclamados como originales en la 
época presente, tales como la soberanía nacional 
y el principio de no intervención.

«El lazo que debe unir á los pueblos, decía, es 
el de la moral universal. Un pueblo debe obser­
var respecto de otro‘ la conducía que desearía se 
observase con él. Ningún pueblo tiene derecho 
para mezclarse en el gobierno de los demás.-Los 
atentados que se cometan contra un pueblo, son 
atentados contra todos los pueblos de la tierra.»

Esta moral tan sencilla, que se apoya en . tan 
claros como justos axiomas es, bien meditada, el 
mejor argumento que puede oponerse á la union 
ibérica, la mejor escusa de la actitud hostil de 
Portugal ante semejante proyecto.

El sostenerlo es cometer á sabiendas un delito de 
lesa Soberanía nacional, y la manera propuesta 
para llevarlo á cabo, con la mejor intención ,sin 
duda, tiene todas las apariencias dé un lazo tendi­
do á la independencia de la nación portuguesa.

El rey D, Eernandó, símbolo salvador de esta 
idea para los partidarios de la union, no reune 
ninguna condición- esencial para conseguirla, y 
esto lo decimos tratando de colocarnos bajo el 
punto de vista más favorable á esta idea.

Prescindiendo nosotros de ciertas particulari­
dades, sin hacernos eco de las especies, tal vez ca­
lumniosas, que ^ han hecho correr acerca de la 
vida privada de aquel príncipe,—porque no lo 
creemos digno,-—al ofrecerle la corona de España, 
debe exigírsele necesariamente la viudez forzosa, 
colocándolo en una situación falsa, y dándole un 
papel poco digno de la alta gerarquía que ha de 
ocupar. Esto respecto á su persona; pues dado 
caso que la nación vecina asintiese de mejor ó 
peor voluntad á esta elección, y sin que el hijo 
descendiese del sólio portugués al elevarse el pa­
dre al español, ¿puede creerse de buena fe que á 
la muerte de D., Fernando habría de consentir 
Portugal en la anexión á España solo por respetar 
el derecho hereditario de D. Luis y por cariño á 
la dinastía de Braganza? Permítasenos dudar que 
haya una sola persona tan inocente que pueda ha­
cerse estas dulces ilusiones; bastarían para desva­
necerías una, simple ojeada sobre la prensa lusi­
tana, que es á no dudarlo, la expresión fiel de los 
sentimientos de aquel país.

Además de lo que llevamos dicho, la elección 
de D. Fernando lleva en sí la timidez y la falta 
de franqueza; mejor se comprendería, y más dig­
no fuera, haber reconocido como candidato al 
rey D. Luis, pidiendo inmediatamente la fusion 
de ambas naciones, y mucho más haciéndose car­
go que no serian bastantes de ningún modo los 
pocos años que tuviéramos aquel monarca interino 
para preparar en Portugal los ánimos á la decanta­
da anexión. Antes por el contrario; la oposición 
que á tal empresa existe, no solo en el país vecino. 

sino en Inglaterra, se robustecería con la tardan­
za y daría tiempo á más protestos para impedir 
que se realizara.

En una palabra; el candidato de Sajonia-Co- 
burgo es, à nuestra manera de ver, el mayor obs­
táculo que se opone á la anexión de Portugal á 
España, y el que produciría un resultado diame­
tralmente opuesto al que anhelan sus parciales.

Más si á pesar de todo fuera posible que la 
elección de D. Fernando nos llevase á la corde- 
deracion de España y Portugal, no titubearíamos 
en ofrecerle nuestro sufragio.

Destruida, según creemos, la conveniencia de 
esta idea, explicaremos en otro artículo nuestro 
pensamiento, indicando la manera de llevarlo á 
cabo.

LAS SESIONES DE LA ASAMBLEA.

La sesión del 8, que no pudimos reseñar por 
no haber salido á la vida pública nuestro diario, 
causó gran sensación y fué dolorosamente comen­
tada por la prensa: .porque sin objeto plausible se 
perdió el tiempo y se anticiparon nombres de can­
didatos al trono, que todavía vagan como sombras 
en el espacio dé la política.

La continuación de un entorchado, el empleo 
de. un capitán general que podrá tener más ó me­
nos importancia en Isi (ríiia, de forasteros, oca­
sionó un choque formal entre los. Sres. Figueras y 
Prim, Cástblar y Topete. Y aunque la reserva 
debe siempre caractérizár á tos hombres del poder 
ejeculivoj el .ministro de Marina no se ajustó á lo 
que. su papel le obligaba, pronunciando palabras 
que solo perdieron-alguna importancia cuando 
terció en el debate él duque de la Torre.

¿A qué anticipar ideas que deban reservarse 
para el dia en que la Constitución traiga el de­
bate?

¿Quién puede afirmar hoy si la forma de go- 
cierno será monárquica ó republicana?-

V si la monarquía fuese lo que votasen los 
diputados ¿podrá tampoco asegurarse que los can­
didatos de hoy aceptarían el puesto de monarca, 
rodeándoles de instituciones democráticas que los 
obligarían á ser servidores del país, sin el brillo 
fastuoso de la antigua córte?

Si debemos ser monárquicos ó republicanos, 
si ha de ser hereditaria ó vitalicia la monarquía, 
si ha dé'serió no aceptable para los conocidos can­
didatos la constitución que $e dé el país, lo han de 
decir las Górtes en la ley fundamental, que ha de 
ser su primera y más grande obra. , .

Si en ella se declara la forma republicana, cons­
titucional será" la república; si monárquica, será 
también. constitucional la monarquía; y de un 
modo ó de otro se ajustará la forma de gobierno á 
las condiciones y costumbres del pueblo español, 
que no ha derribado una dinastía para ser el ju­
guete fie pasiones mezquinas, ni debe tampoco 
restablecer instituciones caras y desacreditadas, 
que han maleado la nobleza del pueblo del dos de 
Mayo.

Mediten bien los diputados.
La monarquía tradicional ha traído la ruina 

de los pueblos con sus escesos y con su lista civil: 
la república pudiera traernos ía reacción.

Si hemos de dar un ejemplo nuevo de gran­
deza y de originalidad, que no sea ni lo uno ni lo 
otro.

Que la constitución declare vitalicio el cargo 
de jefe del Podér ejecutivo, sin concederle faculta­
des arbitrarias que hós lleven á ía tiranía, asegu­
rando su reemplazo sin perturbaciones, en los 
términos que ya indicaremos otro dia y en otro 
lugar.

Meditadlo bien españoles: dentro de España exis­
ten más de un hombre capaz de hacer la felicidad 
pública.

No les olvidemos.
Si lamentable.fué la sesión del 8, no lo ha sido 

menos la del 12. Mientras la reacción trabaja, 
preparando sus armas para alzarse contra la situa­
ción, los diputados se dividen y se combaten como 
si fueran enemigos. Los reaccionarios, conociendo 
el flaco de los partidos, trabajan activa y sorda­
mente para dividir la mayoría; á unos recordán­
doles antiguas denominaciones que borró la revo­
lución y que no deben resucitarse; á otros empu­
jándoles por una pendiente resbaladiza en cuyo 
fondo está el absolutismo con sus tribunales se­
cretos y con sus verdugos.

Es preciso tener esto siempre á la vista para 
olvidar pequeñas diferencias de apreciación ó de 
oportunidad.

Meditad y deteneos, diputados, no de todas 
las fracciones, sino déla cámara liberal. Los pue­
blos no hacen dos movimientos con un mismo fin, 
y si hoy se alzasen de nuevo no sería en favor de 
la libertad, sino para restablecer la tiranía.

Cuando los hombres públicos emiten su opinion 
sobre cualquiera de las cuestiones que afectan al 
país, se supone que tienen sobre ellas formado su 
juicio de una manera completa, en su conjunto y 
en los detalles: desde luego se comprende que al 
hallarse en la oposición no pueden plantearlas y sí 
solo combatir las que á su pensamiento se oponen: 
pero al ser elegidos para los altos puestos del Esta­
do tienen la obligación de establecerlas inmediata­
mente, ^0 pena de .merecer las censuras más enér- 
gicás 'por su; imprevisión 6" tal. vez por su injus­
ticia.

Decimos esto porque es de tal importancia la 
cuestión que ahora se agita.relativa á s.i las quin­
tas deben ó no aboliese, que én esta más qúé en 
ninguna es indispensable la iniciativa de los go­
biernos.

La opinion pública rechaza desde luego la con­
tribución de sangre, pero como no desconoce la 
fatal necesidad de sostener un ejército, aunque sea 
reducido, espera y tiene derecho á esperar que el 
ministro de la Guerra, partidario de la abolición 
de quintas, proponga el plan que debe sustituir­
las para el reemplazo anual de.das tropas.

Esto es lo lógico y esto es lo que el país necesi­
ta: soluciones prácticas y que" estén en completa 
concordancia con todo lo proclamado en setiembre 
de 1868.

Parece que muy pronto será un hecho la reba­
ja de los derechos de trasmisión de la propiedad 
y la supresión del inicuo impuesto sobre las suce­
siones directas.-

Esta reforma viene ya solicitada por el grito 
general desde que en mal hora se instituyó tan 
abusivo impuesto.

Necesario es también que la reforma alcance á 
las sucesiones de colaterales y extraños recargada 
odiosamente, y de cuyas imposiciones gravosas 
solo obtiene la Hacienda escasos resultados, por­
que da lugar á las ocultaciones en perjuicio de los 
derechos civiles de aquellos que no tienen perso­
nalidad propia.

Si esta reforma se realiza, y á ella se añade la 
rebaja, hasta que llegue la abolición del papel se­
llado que dificulta con su escesivo precio la litis 
de muchos derechos justos y legítimos, ylafor- 
malizacion de contratos que á no mediar el gasto 
dispendioso del papel sellado se harían escritura­
riamente, habremos conseguido dos reformas de 
sano interés que el país agradecerá y la ciencia del 
derecho verá como un triunfo de las buenas doc­
trinas.

En la sesión de ayer vimos con asombro al se­
ñor Figuerola, decir que, según noticias extra­
oficiales, se había restablecido en Sevilla la contri­
bución de consumos, por el ayuntamiento que es 
republicano, como sabrán nuestros lectores.

El diputado Sr. Rubio, también republicano, 
aseguró la certeza del hecho.

Nosotros nos limitamos á consignarlo, porque 
no queremos achacar al partido en masa esta falta 
de consecuencia á sus principios, pero seria de de­
sear que nuestra tolerancia y nuestra probidad en 
sus comentarios fuese imitada también por los que 
suelen pedir cuenta al gobierno de las pequeñeces 
de algún alcalde de monterilla.

Imparcialidad ante todo.

La mayoría celebró anteanoche una importan­
te reunion de la cual se esperaban grandes cosas, 
toda vez que la motivaba el resultado de la vota­
ción de la proposición presentada en la sesión de 
aquella misma tarde por la junta directiva de la 
mayoría, votación en la cual tan medianamente 
parada quedó la unidad de la fracion revolucio­
naria, que ha creído necesario tener una junta di­
rectiva para imprimirse dirección y movimiento, 
y no nos atrevemos á decir, si también opinion y 
punto de vista en los asuntos parlamentarios.

Respecto á la votación, hemos ya emitido, aun­
que ligeramente, nuestra opinion; los individuos 
que, procedentes de la mayoría, votaron contra 
la minoría, dieron una solemne prueba de inde­
pendencia, y se han mostrado á la altura de su 
misión.

Este hecho, sin embargo, que pareciera tan 
natural á los hombres prácticos, dió márgen á que 
la junta se creyese desairada é hiciera dimisión de 
su encargo en la citada reunion de la mayoría; 
pero las cosas han pasado mejor de lo que los 
políticos auguraban, y la proposición de la junta 
que parecía correr derecha á un desgraciado nau­
fragio, parece que por el buen acuerdo y en aras 
de la unidad, obtendrá al fin en la votación defi­
nitiva lo.s sufragios de la mayoría.

Nosotros sentimos hondamente todo lo acaeci­
do, y nos lamentamos de lo que pueda suceder.

Un deseoj quizá exajerado en la junta, de pre­
cipitar la solución de las cuestiones muy impor­
tantes que han someterse al fallo de la Asamblea, 

no hacia precisa la manera anómala de nombrar 
comisiones en que de seguro se podrá afirmar, 
no tendrían participación las legítimas aspiracio- 
nas de toda la Cámara, y quedarían escluidas opi­
niones, que no por considerarse hoy incalificables 
deben dejar de traerse al terreno de la discusión.

Hoy conociendo el daño, espuesto el peligro, 
por los’mismos iñteféáádbs en alejarlo , la "cues­
tión ha tomado mayores y más graves proporcio­
nes, y mucho tememos que una precipitación 
.inconsiderada no traiga consigo perturbaciones 
inesperadas, y que solo podrían legitimarse en la 
resolución dealguno délos grandes problemas, por 
cuya resolución tienen que atravesar las Asambleas 
constituyentes.

Mediten los hombres de la minoría; medítelo 
su junta directiva, y oigan la voz del patriotismo; 
la voz de la revolución, no escucha los ecos leja­
nos de lo que dejaron de ser el 18 de setiembre, 
porque, á la verdad, lo que está pasando nos pa­
rece reminiscencia de los malos tiempos del parla­
mentarismo.

--------------- .i>—-------------

¿Tomará el Congreso en consideración, por 
mejór decir, votará lo' propuesto por los señores 
Blanc, Tutau y compañeros, á saber: la supresión 
de las cesantías de los que hayan sido y fueren mi- 
nistro.s?

Hé aquí una economía, que sin arruinar á 
nadie, agradecería mucho érpaís, y hablariá muy 
alto en favor de las Constituyentes de 1869.

Ha llegado á nuestros oidos una noticia que de­
searíamos ver realizada, porque seria uno de los 
frutos más’inmediatos que el país recogiese de la 
revolución de Setiembre. .

Muchos diputados están conformes en apoyar 
la .absoluta,incompatibilidad de los cargos públicos 
con el de la diputación á Córtes, que es lo que 
procede por él buen servicio y honra de la patria; 
y en caso de ño ser esto posible, porqué se resis­
tan á ello los interesados, proponer que el Con­
greso declare qué todos los diputados que tuvie­
ran empleos, los sirvan gratuitamente mientras 
durase la legislatura, y dos años,despues.

Nosotros,'no queremos la segunda parte, por 
meritorio qué fuera el sacrificio que'hubiera de 
exigirse á los representantes del pueblo, nos con­
tentamos con la primera, pero absoluta.;

La probabilidad de tal noticia, no es mucha en 
nuestro entender: lo que sí creemos, e.s que las 
Córtes, al declarar incompatibles con la diputa­
ción los destinos que se sirven fuera dé la capital, 
lo hagan también, para ser justas, con los análo­
gos de Madrid.

Aplaude I^a J^s^eranza con entusiasmó él 
discurso que Mr. Gladstone ha pronunciado en la 
Cámara de los Comunes, al promover la supresión 
de la iglesia ofeial protestante en Irlanda.

En cambio, conocida es su actitud, exagerada­
mente hostil, contra la libertad de cultos' en Es­
paña.

La lógica de los absolutistas, discurre siempre 
con igual acierto.

Sabemos que hay maestros de escuela que habiendo 
perdido la salud en el desempeño de su honroso mi­
nisterio, se bailan desatendidos y olvidados por los 
pw'blos.y por los jueces provinciales de primera ense­
ñanza.

No nos detendremos á censurar estas faltas de cari- 
dad j de buena administración, pero no dejaremos de 
manifestar la necesidad de acudir á esa clase impor­
tante y respetable con recursos suficientes para que vi­
va con decencia y desahogo, durante el ejercicio de su 
cargo, y despues, si nose ha hecho indigno el profe­
sor de ser considerado.

Para esto proponemos la creación de un fondo na­
cional con destino á.los inválidos dsl trabajo,. con. 
recursos que pueda y deba buscarse estraordinaria- 
mente pera no grabar á los pueblos, que tantas c-argas 
levantan ya.

La clase médica, digna en tolos conceptos de la ma­
yor consideración, exige que se haga un arreglo de 
partidos médicos, que asegure la decorosa subsistencia 
á que tienen derecho los hombres dedicados al estudio 
más importante de todas las ciencias, y ios pueblos llo­
ran también la falta de asistencia facultativa, que con­
siguen hoy tarde y cara.

Esta cuestión, que corresponde á las Córtes resolver, 
haciendo una ley que ponga término al estado de inse­
guridad y de angustia que aflige á los profesores de 
medicina y cirugía, la trasladaremos con extension lue­
go que reunamos los dates suficientes para ello; pero no 
dejaremos de indicar entre tanto la necesidad de orga­
nizar los servicios facultativos sin gravamen para los 
pobres 'pueblos y con retribuciones decorosas y sufi­
cientes para los profesores.

Otro servicio hay también que reclama ia atención
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de las Córtes. Los juzgados de primera instancia están 
disponiendo diariamente de los facultativos, enviándo­
los á largas distancias con ocasión de muertes y heri­
das violentas. Los sufridos profesores llenan este peno­
so, costoso y peligrpso servicio sin esperanza de serpor 
ello retribuidos.-La justicia y la humanidad reclaman 
que se acuda á esta necesidad, creando plazas de mé­
dicos forenses bien pagados y bien considerados, ha­
ciendo que contribuyan para este presupuesto, en pri­
mer lugar, los criminales y en segundo los pueblos de 
que fueren los agresores.

Por hoy no entramos en consideraciones: otro dia 
hablaremos más.

Nos ha sorprendido agradablemente la conducta del 
Sr Castro, que rindiendo tributo á las ideas liberales 
ha dispuesto que los extractos de las sesiones de la 
•Asamblea se faciliten gratis á los periodistas.

Considerarnos esta disposición dignado elogio, y por 
nuestra parte le damos las gracias por ello.

El lúnes quedarán en poder del señor ministro de 
Hacienda los presupuestos, generales de Gobernación, 
eu los cuales se han introducido grandes economías.

De Bayona recibimos noticias participando que ha 
disminuido el rigor que antes observaba la autoridad 
francesa para internar á los carlistas.

. Parece que se ha dejado á discreción dé las autori-* 
dades el considerar si las personas que Se denuncian 
como sospechosas no son - más que particulares que 
vienen ‘iitregados á sus negocios ó retraídos de la po- 
lííica.

Ai i i se cree que esta lenidad de hoy con ios Carlis^- 
tas, esta reiaciüiiada coñ la noticia llegada á Paris de 
la resolución terminante de 1). Fernando de Portugal 
dono aceptar,el trono de España.

—-—— "<»><—,. ... .

Por el ministerio dé Marina se ha dado ayer órden á 
ríifragata Victoria que se halla eu las aguas de Cádiz, 
para que salga inmediatamente á reunirse á la escua­
dra del Mediterráneo que continúa en Santa Pola.

Vuelve á agitarse entre algunos importantes hom­
bres políticos la idea de presentar á las Córtes antici­
padamente y por separado la cuestión de la forma de 
gobierno.

Créese que de este asunto se ocupará la comisión di­
rectiva de la mayoría en una de sus primeras re­
uniones.

Hoy habrá manifestaciones en varios puntos de Es­
paña en favor de la abolición de quintas. Así se ha Co­
municado ayer por telégrafo á Madrid.

Toda la mañana de ayer ha corrido la noticia de que 
en vista del acuerdo de anteayer noche de ía mayoría 
de las Córtes, la minoría republicana pensaba retirar­
se; más parece que en una reunion que ha tenido ayer 
antes d.e la sesión la misma minoría republicana, ha 
acordado permanecer de todos modos en sus puestos 
sosteniendo' los principios de su bandera.

Un despacho telegráfico particular, recibido de Cu­
ba, dice que la situación política sigue lo mismo, y se 
esperan con impaciencia los últimos refuerzos para dar 
el golpe decisivo á la insurrección.

Ayer tarde se ha reunido para constituirse la comi­
sión de presupuestos.

Las últimas noticias de Haiti dicen que las tropas de 
Salnave, despues de haberse apoderado de la aidea de 
Aguin, han asesinado á casi todos sus habitantes.

-------------^------------
Por consecuencia del arreglo que á propuesta, de 

varias respetables personas, y por mediación de otras 
que tienen grande influencia en la circunscripción de 
Castuera, han aceptado los interesados en las actas de 
la misma para terminar las divisiones y luchas que 
hace tiempo la vienen trabajando, se ha convenido en­
tre ellas no mover por su parte discusión sobre el dic- 
támen déla comisien de actas,' dictamen que se ha 
inspirado en diebt-s elevados sentimientos. Por eso ayer 
tarde ha sido aprobado sin discusión el dictamen propo­
niendo la anulación.

La comisión constitucional, que sigue reuniéndose 
dos veces todos, los dias, lleva adelantados sus traba­
jos, creyéndose que antes de lá Semana Santa presen­
tará su dictamen, acerca del cual continúan guardando 
impenetrable reserva sus individuos.

PREFACIO

La política formaba en otro tienipo parte de la 
filosofía; más desde hace muchos años hay entre 
ellas una separación que no reporta ventaja ni á la 
una ni á la otra. La filosofía se ha sumergido más y 
más en lo abstracto; y la política, en lugar de aso­
ciarse con la moral, ha vivido al dia gobernada por 
las pasiones y los intereses.

Un libro de teoría política, extraño á la política 
corriente, es hoy dia una gran novedad. Yo he 
creído deber intentar escribirlo para continuar la 
tarea que ine he dado, sin consultar mis fuerzas, de 
hacer la filosofía á la vez accesible y práctica. Lá 
libertad, cuyos derechos he querido establecer y 
detallar sus condiciones, tiene por consecuencia el 
aislará los hombres; por ló tanto, la teoría de la 
libertad no es más que la mitad de la ciencia so-

8 LA LIBERTAD

de ser necesaria, y en la estricta medida de su nece­
sidad.

Tales son los principios generales que vámos á esta­
blecer en esta primera parte, y que aplicaremos á las 
diversas cuestiones sociales y políticas en lós otros tres 
libros de esta obra.

II Principios de la filosofía moral: la libertad y la ley natural.

El hombre ha sido creado libre; debe, pues, conser­
var y desarrollar su libertad.

Es libre; hay, pues, sobre él una ley que obliga su 
libertad sin restringirla.

Sobre estos dos axiomas reposa toda la moral.
Lo que es verdad en el hombre, tomado como indi­

viduo, es necesariamente verdad en la humanidad y 
en todas las sociedades humanas.

Toda sociedad debe ser libre y estar sometida á la 
ley natural. Una iey que no se deriva de la ley natural 
por una consecuencia necesaria, es una ley tiránica.

No existe una ciencia de la sociedad y una ciencia 
del hombre; una ley para la sociedad y una ley para el 
hombre; una moral para la vida privada y una moral 
para la vida pública. Es absurdo decir que hay dos 
morales, puesto que el carácter más evidente de la ley, 
moral es ser invencible, universal, absoluto.

Ningún hombre puede dudar de su propia libertad. 
Sin reflexionar, sin preguntarnos en qué consiste la li­
bertad, nos creemos, nos sentimos libres, todos niies-

PRIMERA PARTE

INTRODUCCION

CAPÍTULO I
La moral

1 Fin y division general de la primera parte.—2 
Principios de la filosofía moral: la liberiad y la ley na­
tural.—3 Principios de la filosofía política: la libertad 
y la ley natural.—4 La legislación de 1789 está funda-, 
da sobre la ley natural —5 Ninguna ley escrita, ningu­
na constitución puede prescindir de la religion natural. 
—6 Es preciso obedecer á la ley natural aun cuando 
sus prescripciones sean ó parezcon ser contrarias al in­
terés común.—7 Aunque la justicia puede sucumbir 
por algún tiempo, concluye siempre por triunfar, y hé 
aquí lo que constituye el progreso.

f Fin y division general de la primera parte.

<La asociación política es una comunidad La cues­
tión es saber hasta dónde esta comunidad debe exten­
derse. Unos la hacen ostensiva á todo: estos sacrifican
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/ CÓRTES
ía aútorid.ad de V. S., y espero se sirva decir si están 
ya explicadas mis palabras, {Rumores'^.

Virí is señ -r^s dimítalos liceo que si; otros qm no. 
Si el Sr. Presidiente no me lo i moi le, yo contiuaxre a 

pesar de tidos los murrau los v d i to las lis interrup­
ciones, porque en est * momento soy mas fuerte en mi 
derecho que todos los que traten de alterarme en el uso 
de la palabra. . , , v <

El Sr. PRESIDANTE: ¿V. S. retira la palabra am-
CILOS^ •

El Sr. GARCÍA LOPEZ: He explica lo el sentido en 
que la he pronnociado. • • , « c

El Sr. PRESIDENTE; Es decir, que no insiste V S. 
en la palabra inicuos: y de paso rae perraitirii decirle 
que no está seguro de lo que previene el Reglamento, 
crevendo que vo no he no lido interrumpirle.

El Sr. GARCIA LOPEZ: No insisto en esa palabra 
Por lo demás, siento macho que no me haya entendido 
S. S.: he dicho que el Reglamento tenia previstos estis 
casos, y que esta explicación podiá haberse dado des-

El Sr PRESIDENTE: Pero es preciso que S. S. re- 
con’iz 'aqne yo tengo derecho pir.i interrumpirle, v he 
podido pi^dirlé La explicación de sus palabras de la 
manera que lo he hecho.

El Sr GVBGIA 1.0’RZ: En V. S. reconozco ese de 
recho. pero no en li mavoría. • -

Algo Valemos, señares y de mucho pidemos servir a 
nuestro piís, cuando existe ese preconcebid » pr mo-it > 
de hostilizarnos.constantemente para que nos aie.]emos 
de la Cámiráí v si-ra lo esto asi es indispensable que 
perraanez'íamas defendiendo los intereses de l i patria, 
los princioios proclama los por la révolu ñon, hacien i, 
en aras dei bien núblien. el sacrificio de estar oyendo 
uno y otro dia tantas invectivas camo se n s^lirigen.

Por lo demás no somos nosotros los que, de-pue» ue 
haber hecho una revolution inifí i la por la marina \ 
el ejército, y co np'ola 1.a ñor el pueblo, vam'is a 
dar los nr'ncipios en ella proclamados: no som >s h.'s 
qne despues de haber proclamado la abolición de tri­
buto desangre, qu'ramos volver á él com i me parece 
se intenta, por lo que deduzco de la conducta del señor 
ministro de la Guerra, cuvo prestigio qnisien yo ¡ue 
se mantuviera ileso, porque tal vez llegue un día en que 
hava necesidad «le él. No somos nosotros tampoco los 
que no queriendo los consumos, hemos impuesto otr.i 
contribución más irritante y onerosa. Nosotros no nos 
nemos contradicho en nada, ni nos hemos repagado 
detrás de la nómina del presupuesto, abandonan lo la 
caas.a del pueblo. Quédese esto para los que cuando 
han llegado al poder, se han contradicho con todo lo 
que en la oposición han sostenido.

Y para que nada falte, señores, se ha hablado tam­
bién de repartimiento de tierras, y se ha increpado al 
partido republicano; ábranse espedientes sobre ello, y 
se verá que los socialistas que eso han hecho, son de 
frac y de corbata blanca, Pombre.s influyentes con el 
gubierno v no jornaleros, ni republicanos. Nosotros no 
tenemos dé qué avergonzarnos, porque jamas nos he­
mos contradicho; eso queda, señores, para el partido 
que siempre que ha llegado al poder, ha silo elevado 
por la revolución, á.la que despues ha abandonado, 
queda, para el partido progresista, que en el poder se 
ha convertido siempre en doctrinario, apelando a los 
principios ' raoderadoá y renegando de los elemento» 
que le habian dado to la su fuerza^ y Ids que asi han 
procedido, no son los que pueden venir a dirigir cargos 
á un partido que tiene fé en sus doctrinas y que cree 
que ellas son las que han de hacer la felicidad de la 
patria. .

Dicho esto, y despues de protestar que no puede im­
putarse al partido republicano lo que haya hecho el 
ayuntamiento de Sevilla, para mi muí respetable, ni 
otro alguno; porque los partidos no pueden ser respon 
sables de las faltas que cometan algunas de sirs indi­
vidualidades, deb.) manifestar, que la patria agradece 
rí.a mucho, que en vez de las provocaciones que saien 
de esos ! ancos, vinieran palabras de concilia ñon que 
llevarían la tranquitida 1 á lo» ánirais. Las circun.slan- 
cias en que nos enconlrarhos son graves; estamos en 
un período de interinidad en que toda la prudencia es 
necesaria, y si no se abandona ese camino de irapre- 
cacion^'s y réciñrainaciones, ¡ay de nosotros! Y aun 
nosotros somos poco, pero ¡ay de la patria! Discuta-- 
liLOS, pues, principios, tengámonos respeto mu.uo, > 
solo así podremos sacar incólumes los principios pro­
clamados por la revolución y hacer la felicidad de este 
desventurado país. .. , ,

El señor ministro de HVGIENDV S'ento mucho el 
mal estado de salud del Sr. García Lopez, y también 
que me culpe de que se haya traíalo de esta intei pe- 
lacion ahora Anunciada por el Sr. Rubio, un deber de 
cortesía me obligaba á coniestarle; he dicho que esta 
ba dispuesto á ello; el Sr. Rubio ha querido esplanúr a 
y no hay razon para que S. S. me eche la culpa do 
ello He dicho vo que no tenia notici.s oficiales del 
heciio. que el Sr. Rubio ho venido á confirmar dicien 
(lo. que el avuiilamiento de Sevilia ha eslabiéciJo un 
derecho módico. . , , ,

Pero el Sr. García López se ha alej ad i de la cuestión 
y ha querido (Limos una lecci >n de prulencLa y cir 
eunspeccion. si bien al qu erer hacer la de.m istracion 
no ha an Lado muy acertad ). Ayer »e nos decta que n i 
le.iiíain is vergüenza, v hov se n»s dice por otro seiio 
dipai.ado, que algo se piJia dicir q'n qh podría h ir 
cer salir 1 >s coiuriW al F i-lco. V, señ (Cés. al JiCir esto no 
parece si no q le se croe q le no ten en is-siugm en l.i» 
venas No se pue le pretend ir que todo sea indulgencia 
par.i unos, v to lo severi l 11 p'tca otros Yo acepto la 
leccion con tal que S. S. Jé el ejemplo, paes hoy no ha 
sid » feliz con ello.

Por h) que hace al reparto'de tierras, debo mani­
festar que de las causas segui las en la a i liencia de Se­
villa, no apare-’O que los de corbata ó guante blanco 
eran los que han }.litado.las tierras, sin.) los q’ie las 
han perdido. Si en alguno» pueblos tienen que qu -jarse 
de otra Clisa, que acudan á los tribunales, y no se to­
men la justicia por su mano, que estos se la harán 
cumplida. El procedimiento and iluz ha si lo el de la 
Usurpación violenta y sea el que quiera, el que se juz­
gue agraviado no puede tira irse la ¡u<licia por si, debe 
aculir a los trihunales, que son los único.» eiic.trgaJos 
de a linini-úrarla. ,

Oirá lección liemos de sacar dé aquí también. Hace 
dias. al tratarse Jeci *rto presidente de un club, se re- 
chazaba toda especie d corapañerísiu) con él; y hoy.

Î a' hablar de la idea del as untamiento de Seiilla de 
! restabiecer los consumos, se rechazáosla contribución, 

de modo que estamos conformes en que no haya más 
conlrihvi ion dé consumos, y aun cuando no hubiéra­
mos otra cosa sacado de este debate que la terminante 
condenación de los consumos, rae felicitaría por eilo.

El Sr RUBIO: Yo no he asegurado que se halla res­
tablecido en Sevilla la contribución de consumos, ten­
go, sí, noticias extraoficiales, como las deS. S., y esto 
es lo que he indicado, de que aquel ayuntamiento ha­
bia propuesto establecer el derecho módico, que no es 
la contribución de consumos; pero ya es tan pariente 
de ella como la contribución establecida por el señor 
ministro de Hacienda, por lo que rechazo a rabas cosas.

El Sr. CASTEJON (D. Pedro): Yo no he dicho que 
pudiera manifestar cosa alguna que hubiera de hacer 
salir los colores al rostro á nadie, ni tenia .motivo para 
ello; lo que he manifestado es, que el sistema de atri­
buir á todo un partido las faltas cometidas por alguno 
de sus individuos, conduciría á resultados poco agra­
dables, pues podrían citarse cosas del partido, que po­
drían hacer salir los colores al rostro, porque no hay 
partido en que alguno de sus individuo» no pueda ha­
cer algo que deba ser condenado.

El Sr. GARCÍA LOPEZ: Yo no he. tratado de dar 
leccion alguna; y solo he dirigido un ruego ai gobierno 
para que en vez de andar un dia y otro con recrimina­
ciones y cargos, se procure la conciliación y se discu­
tan los proyectos’que tanta falta hacen, porque de otro 
modo, en vez de aliviar los males de la nación, solo se 
conseguiría destrozar las entrañas de la patria.

Se pasó á la discusión de los dictámenes de la comi­
sión de peticiones, y continuó el debate pendiente so­
bre el dictamen de la comisión de actas relativo á las 
de Motril, y puesto á votación nominal el dictáraen, 
resultó que 101 señores dijeron que sí, y otros 101 di­
jeron que no.

El Sr, SANCHEZ RUANO. Pido la palabra sobre la 
votación.

Otros señores ia piden con el mismo objeto.
El Sr. PRESIDENTE: No hay palabra; decidirá la 

cuestión el reglamento.
Se van á leer los artículos que hablan de este 

asunto.
Se leyeron y decían que en casó de empate en la 

votación, se volverá á abrir el debate, y se votará de 
nuevo.

El Sr. PRESIDENTE; Se abre de nuevo la discusión. 
{Varios señores dioulados: A votar, á volar.)

No habiendo quien pidiese la palabra, dijo

En cuanto á lo del pueblo de Alamx. el señor minis­
tro de Gracia y Justici.a podrá decir algo acerca del nu­
mero de' procesos por re 'ariioñento de tierras. Ni nos 
hajíamos los inocentes, v sobre toil o, no nos^ pongamos 
en contradicción predicando anas doctrínas 'y obrando 
en contra de ellas. Si los Sres. Rabio v G‘uio comleaart 
como yo los cónsunios, condénenlos para Sevilla, y 
uniendó' nuestros 'esfuerzos, basquemos, ya para aque­
lla población, como para toilas. cuyos aparos soy el 
primero en deplorar, otros arbitrios que se salvtjn del 
conflicto en .que se encuentran. ,

El Sr. CARO; Los dipatados podemos hablar de su­
cesos que refieran los perió licos; pero el . Gobierno 
nunca debe hablar si no de lo qne le conste oficial­
mente. . .

Respecto á si hav muchas cansas por repartimiento 
de tierras yo pr-^mnto. ¿' uáiitas cau-as se han incoa­
do á los detentadores de terrenos pertenecientes a los 
pueblo»? Pero estoy rectificando- ya volverá à traerse 
e.sa cuestión y se demostrará que es,a hntasma del so­
cia’ioino es el velo con que quiere cubrirse el atentado 
coinetiiJo contra los bienes de los pueblos. . . I

El Sr. CASTEJON; Se nos acusa de querer adquirir 
popularidad, y yo no sé si esa acusación caería mejor 
en los,, bancas de enfrente. Aun suponiendo que el 
ayuntamiento de Sevilla haya hecho todo eso que se 
dice, ¿ha venido á sostenerlo aquí la minoría republi­
cana? ¿Sabe el gobierno si condenamos ó no el hecho. 
Pues mientras no sepa esto, no tiene razon ni derecho 
para decirnos que hemos incurrido en una grande 
contradicción, ni que no qaerera-«s mas que populari­
dad. No; no la queremos ni la necesitamos, a la mane­
ra que algunos, como medio para subir a donde acaso 
no debían estar. Si el señor ministro de Hacienda con- I 
tinúa en ese sistema, de acusarnos aquí por lo que piie 1 
dan hacer tales o cuales péfsoñas en tas provincias, 
tal vez nosotros podremos citar hechos de ciertos mo­
nárquicos democráticos. . , • j

El Sr; GARCIA LOPEZ: Nunca estuvo mas lejos de 
mi ánimo la idea.de dirigir la palaira á las Cortes que 
hoy, porque estoy verdaderamerita enfermo, y ademas 
no podia suponer que una interpelación de esta impor­
tancia pudiera discutirse tan de improviso, ni que yo 
tuviera necesidad de hablar despues de haberlo hecho 
do.s ilustres dipatados por Sevilla Pero a[ considerar 
que un dia y otro salen de los labios del señor ministro 
de Hacienda acusaciones graves contra el partido repu- 
blii-ano, me creo en el deber de levantarme para vin­
dicar á mi partido de las injurias y de las calumnias 
que á cada momento se le arrojan desde el banco mi­
nisterial; de ese banco, donde no se conoce la pruden 
cía ni las conveniencias parlamentarias; de ese banco 
desde donde se falta á todo principio de justicia, a toda 
nocioii de biien gobierno. Porque es cosa singular^ que 
de algunos (lias á esta parte cualquiera de los señores 
ministros en el orden civil que se levanta para dirigir­
se á las Cortes sobre una cuestión cualquiera, a los po­
cos momentos que habla han de venirse con párrafos 
agresivos á una minoría respetabilísima, no por su 
ciencia ni por su número, sino por los grandes intereses 
que representa, por la con - incion y fe con que viene a 
sostener sus doctinas, convicción y féque no ^ si tie­
nen los individuos del gobierno de la nación Y al ha­
blar así, tengo que hacer una honrosa distinción: ano­
malia extraordinaria, caso raro que solo se explica por 
las cosas extrañas que producen importantes sucesos. 
La parte militar del gobierno, los miqistros que osten­
tan, con honra siua, éntorchadós,' siempre y cuan lo 
que se han dirigido á esta minoría, lo hicieron eulcr- 
miiios circunspectos, decorosos y con palabras nobles; 
se defienden y combaten con dignidad, siempre con 
compostura.

Pero, señores, lo extraordinario es, que los hombres 
que parece debían ser má.s parlamentarios, que losase- 
ñores ministros de Hacienda, de Emunto y de Gober­
nación hayan venido á-dirigir imprecaciones a la mi- 
n 'FÍa, apartándose de la calma y déla gran cirçuuspe ■ 
cion que ese puesto les impone; y esto, corno que es 
repetido, no se puede sufrir; antes, por el contrario, de 
continuar por ese camino nosotros, les hemos de dar a 
entenderla muchísima .prudencia con quedeben pro­
ceder siempre los que ocupan ese banco. _

Hoy mismo, por ejemplo, el señor ministro de Ha­
cienda, por la noticia que dá un perió licq relativa a si 
el ayuutamionlo de Sevilla lia restablecido o no ks 
consumos, y asegurando S. S. mismo qué no le consta 
la certeza de ese hecho, ha lanzado una a -usacion con­
tra estos bancos, diciendo: ¡Qué vergüenza para ei par­
tido republicano, dice que no quiere los consumos, y 
los ayuntamientos que profesan esas ideas, acuden a 
ellos siempre que necesitan allegar fondos! ¡Que des­
crédito! ,

El partido republicano, señor ministro, rechaza la 
contribución de consumos del mismo modo que la ca­
pitación establecida porS. S., y que ha de dejar tristísi­
mos recuerdos. ¿Pero de dónde deduce S. S. que so 
puede increpar a un partido por lo que haga un ayun­
tamiento ó un individuo aislado, dado caso que sea cier­
to el hecho que se ha citado?

Este sistema, señores, por su insistencia, no demues­
tra ( tra co-sa que el propó.silo de hacer salir a este 
parti lo de la Gamara {Varias voces: no, no.—Oirás: 
sí, sí).

Sí, señores; pnrque esesistemadeacusacion.es coin­
cide con la proposición que no os atrevisteis á votar 
ayer, y que tal vez votareis hoy. para ponamos hoy en 
la precision ríe salir de esto recinto antes que pasar por 
la humillación que se nos quiere imponer. Esto era lo 
que parecía que debíamos hacer; así opinaba yo, pero 
hoy tengo que modificar mi opinion en esta parte, por­
que al ver ese propósito tan constante de alejarnos de 
aquí, no puede meiHLs de comprenderse que es macho 
lo que debemos raole.'lar para los planes inicuos del 
Gobierno y de la mayoríi. (Grande.- rumores y voces 
en diversos lados de la Cámara pidiendo que se escri­
ban las palabras últimamente pronunciadas: el señor 
Presidente llama al orden, cousiguien lo al fin que se 
restablezca algún tanto la calma).

Ei Sr. PRESIDENTE: Señor diputado, ¿ha compren­
dido V. S. lo inconveniente, lo inusitado, lo grave de 
las palabras que ha pronunciado? ¿Ha olvida.lo S.^ S 
que está nablando ante las Cortes Gcnstilaventes? ¿Cree 
S. S. que esas palabras, que serian subversivas en las 
columnas de un periódico, pueden decirse ante la 
magestad de las Cortes? Seguramente que S- S no lo 
cree así: v vo le ruego que las explique de iiiaacraque 
la mayoría/el gobierno, la-minori i, las Górtes, en fia 
queden en el lugar que le< corresponde.

El Sr. GARCIA LOPEZ; Yo ruego á V. S. disponga 
que so escriban esas palabas, y concluida que sea la 
discusión, s(- proce.Jerá á lo que V. S. estime conve­
niente. . , ,

El Sr. PRESIDENTE: ¿Se niega S. S. a dar la expli­
cación?

ElSr. GARCIA LOPEZ: No es que no quiera explicar 
esas palabras, sino que deseo no se tfle interrumpa.

El Sr. PRESIDENTE: Yo deseo que S. S. las expli­
que. Esto es lo que me parece más conveniente,

El Sr. FIGUERAS: Pido la palabra para una cuestión 
de orden. . , ,

El Sr. PRESIDENTE: No hay cuestión de orden, y 
no puedo conceder áV. S. la palabra.

El Sr. FIGUERAS: Me siento, toda vez que V. S. me 
niega la palabra.

El Sr. GARCIA LOPEZ: Yo ruego al señor presi­
dente...

El Sr. PRESIDENTE: Tenga S. S. un poco de calma.
El Sr. GARCIA LOPEZ: Yo ia tengo completa
El Sr. PRESIDENTE: Yo ruego á V. S. que explique 

sus palabras, según su prudencia y buen juicio le acon­
sejen; y ya que se apele al reglapaento, es preciso tener 
presente que dentro de él está en las facultades del pre­
sidente rogar á un señor diputado que explique sus pa­
labras ¿S S. quiere explicarlas?

: El Sr. GARCIA LOPEZ: Complaciendo al señor pre­
sidente, que siempre me ha .merecido muchísimo res­
peto, voy à explicar mis palabras; pero antes debo ha­
cer constar que el reglamento tiene previstos estos ca­
sos, y que según él, pudiera esto haberse hecho despues 
sin’habérseme interrumpido en mi discurso.

Decia, señores, cuando me habéis interrumpido con 
esos murmullos que no rae han dejado continuar, que 
habia cambiado de parecer respecto á la conducía que 
debía seguir la minoría, porque de ver la obstinación 
con que se venían a provocar conflictos con frases du­
ras y propósitos atentatorios á nuestro decoro, habia 
llegado á ligurarine que mucho debíamos molestar á 
vuestros planes, á vuestros proyectos para con el pais, 
que yo no sé si he calificado más ó menos duramente, 
y aún si he usado de la palabra inicuos, que ha pro- 

. ducido, si mal no recuerdo, los rumores que todos ha­
béis oido. Al hacer esa calificación, he querido decir 
vejatorios, ominosos para el país, injustos, perjudicia­
les. {Rumores}

El señor PRESIDENTE; Orden.
El señor GARCIA LOPEZ: Me someto únicamente a

PRESIDENCIA DEL SEÑOR RIVERO.

Estfacto de la sesión celebradael dia i3 de marzo 
dei869.

Sn abrió la sesión <á las dos v cuarto, y leida el acta 
de la anterior, Quedó aprobada.

¿mandó pasará la comisión de presupuestos una 
exposición del avuntamiento.de Ciudad-Real pidiendo 
une se suo’dmo el impn''sto personal.

Se mandaron pasar á la comisión respectiva exposi­
ciones de los avuntamientos deEcija y Ciudad Real.

p¿ó á la comisión de actas la credencial como dipu­
tado por la circunscripción de Pamplona, presentada 
nor D .Manuel Echevarría, _ ,

P,asaron á la.-, respectivas comisiones. vanas exposi­
ciones presentadas. ■ . 1

El Sr. BA.RGA.: Deseo que el señor ministro de Ila- 
cien-ía remita cop^a de los contratos de arriendo de ta­
bacos y sal, como las condiciones que han servido de 
baseá los contrat's.

El señor ministro de HkClENDA: No hay inconve- 
nimte en que veneran: solo tengo que advertir, que el 
contrato desde 1.’de enero no es más que por año. 
cuando todos los anteriores han sido por tres, pues 
presintiendo las ideas de la Asamblea, no he querido 
hacerlo más une per un año.

El Sr. IIRRRAIZ: Deseo saber si él. Gobierno tiene 
noticias de dos hechos ocurridos en Málaga en los dias 
8 y 9 del corriente: el primero entre la fuerza de cara 
biheros y expendedores de tabaco; el segiindb, el atro- 
pello del alcalde popular por haber dispuesto la prisión 
de una persona, la cual fuë puesta en libertad por las 
gentes que se aglomeraron, arrollando á ios agentes de 
la .autoridad que conducían al preso: y siendo ciertos 
ambos hechos, qué medidas lia adoptado el Gobierno 
para evitar que se recitan.

El Sr. Ministro de IlAClENDÁ: Por ignorancia, sin 
duda se lia traducido mal en Málaga el hecho de ha­
ber tomado en consideración la Asamblea la proposi­
ción relativa al desestanco del tabaco y la sal: esto se- 
ha tomado como la declaración de estar ya ambos ar­
tículos desestancados, y los carabineros detuvieron á 
una mujer que públicamente vendia tabaco por las ca­
lles: acudió gentío, hubo nece.ddad de que interviniera 
algun.a fuerza del ejército, porque el alcalde popular 
no fué respetado. Respecto al segundo hecho de ser 
arrebatado un preso á los que ’e custodiab.an, es cosa 
que corresponde al gobernador, que habrá adoptado 
las disposiciones correspondientes. En cuanto al estan­
co, hov no existe en Málaga, por la manera lamentable 
con qiie se ha hecho comprender á ciertas clases de la 
sociedad, y por medio de ciertas predicaciones, que- 
pueden faltar á las leves. Yo creo que los señores di­
putados, lo mismo que el Poder ejecutivo, querrán que 
las leves sean cumplidas, mientras subsistan.

El Sr. SANCHEZ RUANO: Deseo saber si el gobierno 
está dispuesto á introducir alguna reforma en la ma­
neta vejatoria de apremiar á los deudores por bienes 
nacionales. .

El señor ministro de HACIENDA: Lo mismo que el 
señor diputado, lamenta el gobierno las vejaciones que 
pued.a sufrir toda clase de individuos; pero téngase en 
cuenta que los compradores de bi^^nes nacionales que 
adeudan al Tesoro algo, no se hallan en el caso de los 
deudores por contribuciones, por cuanto aquellos ha­
bían hecho una especulación contratando libremente 
con el Estado.

El Sr ORENSE: He recibido uña porción de exposi­
ciones contra la esclavitud y las quintas.

El Sr. GALLEGO DIAZ: Deseo saber del gobierno si 
es cierto que el ayuntamiento de Sevilla ha restablecido 
la contribución de consumos.

El señor ministro de HVGIRNDA: No tengo conoci­
miento oficial del hecho; he podido noticias por telé- 
gfafo al gobernador. Sin embargo, por él periódico 
titulado La Andalucía, correspondiente al dia 6, sé ex- 
traofi dalmente que el ayuntamiento republicano de 
Seviha, semejante ai de Zaragoza, ha restablecido los 
consumo.s, poniénilose en contradicción los republica­
nos con lo que aquí están proclamando con frecuencia: 
la completa abolición de los consumos

E^ Sr. RUBIO: Anuncio una interpelación al gobier­
no sobre las palabras que acaba de pronunciar el señor 
ministro de Hacienda respecto al ayuntamiento de 
Sevilla.

El señor ministro de HACIENDA: Estoy dispuesto á 
contestar en <>1 acto.

EISr. RUBIO- El señor ministro ha dado por supuesto 
que en .Sevilla se han restablecido los consumos, y esto 
no es exacto El ayuntamiento de Sevilla ha discutido 
sobre los medios de alegar recursos para atender ásus 
obligaciones, y ha creido que, cntre.otras, sería conve­
niente resíablécer un derecho módico sobre ciertos ar 
lículos, que no es otra cosa quo-una modificación de la 
contribución de consumos, lo mismo que sucede res­
pecto á la canitacion.

El señor ministro do HACIENDA Yo no he dado por 
supuesto nada: he empezado dicien lo que no tenia no 
ticia oficial del hecho y que las habia pedido por telé­
grafo. Dije que en el p-uiódico La Andalucía habia leí­
do lo que se habia hecho y en efecto imfire.m está que 
el ayuntamiento ha aprobado una tarifa de ese dereciio 
módico que dice S. S., y que sea ó no módico, es en 
sustancia la contribución de consumos. ¡Conlradicciun 
palpable, señores! Los republicanos se levantan aquí 
un.i y otra vez, clamando contra los consumos y al 
mismo tiempo lo establecen de autoridad propia Para 
inventar no hay como los republicanos Gritan contra 
los consumos aquí dentro, y fuera inventan, por susti 
íuirlos, la contribución de consumos. No es otra cosa 
lo que hace el ayuntamiento republ cano de Sevilla; 
derechos sobre el vino, la cerveza extranjera, los lico­
res nacionales (¡bellísima frase!) carne, azúcar, etc.; 
sobre lodo, hasta sobre el trigo, primera materia de la 
alimentación del hombre. ¿Es esta ó no la contribución 
de Consumos? Pues esto es lo que ha hecho al ayunta- 
mi<'nto republicano de Sevilla

El Sr. RUBIO: Pero ese impuesto grava tan insigni­
ficantemente los artículos, que no produce ningún mal 
á laclase pobre, como la gravará la conhibucion nue­
va, hija de los grandes estudios rentísticos del señor 
mini.<tro.

El señor ministro de HACIENDA: Nadie más enemi­
go que yo del impuesto de con-uinos, y he buscado un 
medio de sustituiaio; la Cámara lo estudiará y resolve­
rá acerca de él, bajando yo la cabeza ante su fallo. Pero 
las elucubraciones de los republicanos no han dado 
otro resultado que éste: aquí de abajo los consumos, y 
en los pueblos restablecen los consumos. Esta es la con­
tradicción mas grave en que puede incurrirse. Este es el 
cargo contra los republicanos. Si se dice que es peque­
ño el impuesto, no se contesta al cargo, el vejámen se­
rá el mismo en las puertas de Sevilla; y si el impuesto 
es hoy insignificante, ya crecerá si eso quedara asi, y 
el niño se haría hombre. Pero, ¿sabéis lo que significa 
el aumento de cinco reales en fánega de trigo? Pues es 
la muerte de las generaciones. Ese pequeño impuesto 
aumentará, y esa es la manera insidiosa de tener los 
consumos, y esa es la flagrante contradicción de los 
partidos republicanos.

El Sr. CARO: Notable es lo que aquí ocurre. Dejando 
á un lado las importantes tareas en que deben ocuparse 
todos, la mayoría, y los que ocupan el banco del poder 
no cesan de lanzarnos acusaciones y de señalarnos con 
ódio ante el país; signifleándose como ninguno el se­
ñor ministro de Hacienda, notándose su animosidad 
más contra los republicanos de Sevilla. Yo sé muy bien 
de donde parte este afecto, y vosotros lo sabéis tam­
bién. Pero, ¿qué cargos se nos hacen? El otro dia se 
habló de repartimiento de tierras en el pueblo de Ala- 
nix, y ya se contestó que eso lo habían hecho los ami­
gos del señor ministro de Hacienda. ¿Cómo no se han 
tomado medidas contra los delentadores de terrenos per­
tenecientes á los pueblos? pero viniendo á la interpela­
ción, ¿tiene S. S. noticias oficiales dé que en Sevilla se 
hayan restablecido los consumos? ¿Es bastante lo que 
diga un periódico para que un individuo del gobierno 
lo dé por hecho exacto? Y suponiendo que lo sea ¿no 
sostiene S . S la capitación por la necesidad de cubrir 
atenciones apremiantes? Lo mismo puede suceder al 
ayuntamiento de Sevilla, que no cuenta los conoci­
mientos especiales dei señor ministro.

El señor ministro de HACIENDA: He repetido que ofi­
ciosamente sabia lo ocurrido en Sevilla por un perió­
dico; y es regalar que sea verdad lo que en él se dice; 
cuando el ayuntamiento no lo ha desmentido, S. S. ha 
hecho una reticencia respecto al efecto que tengo á Se­
villa y quisiera que fuera explícito. El otro dia hablan­
do de esa población, dije lo que habia ocurrido respec­
to á los cobres; otro dia tendré que decir otras cosas, 
sin que ésto revele ódio, ni nada más que llenar con­
diciones indispensables de mi puesto.

El Sr. PRESIDENTE: Sé procede de nuevo á la vota­
ción. , , , ,. .

Verificad.! en efecto, resulto aprobado el dictamen 
por 113 votos contra 105.

En seguí la fué admitido y proclamado diputado el 
Sr Dávita.

Se levanta la sesión.
Eran las seis menos cuarto.

EXTRANJERO
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

ConstantinoTíJa, 11 —Sa los periódicas minis- 
tepixle.s ae ha recibido la órden de desmentir 
terminaateaaeate los na‘VOS ramones que cir­
culan con una persistencia injustificada, rela­
tivos á una guerra entre P irsia y el imperio 
otomano.

Ptnis, 12 (por la noche).—Según el periódico 
El Público el gobie-nno da los Países-Bajos se 
niega à ratificar el convenio de cesión de fer­
ro-carril de Amsterdan á favor de uaa compa­
ñía fnaacesa.

La Pairie cree que se apelará al arbitraje de 
Buia nana ziajar defialtivameate la cuestión 
entre Pn.anoia y Bélgica.

H >y se h'iu citiz td • ea la Bolsa.
El 3 pon tO3 iatenion esoañol A 29.
^1 3 oír 199 estenion id A 33 3i8.
El 3 pon 103 fnaaoós A 70 90.
El 4 1(2 id. A 100 90
LSudres, 13 —-ousolldados ingleses, de 93

A lí3. .
Panis, 13 -St pe-ióliío El Consliluñonn, 

dice, en su nú ne-o -de hoy. que gracias al espt 
ritu de coaciliacioa q'ie aaimv A la corte,de las 
Túllanlas y al gabiajte da Bcuse'as todo per­
mite crean q xa la cuist'îoa haiga reclbirA proa­
to una solución satisfactoria.

LA POLÍnCA EUROPEA.
To la la atención de Europa esta hov fija en un solo 

punto: todos ios cálculos de sus diplomáticos tienen por 
iibjí’to el adivin.ir el desenlace de un gran dra na cuya 
acción se vá desarrollando lentamente: el protagonista 
efla nación af-rtunaJa. cuyo modesto on^-ra no se re 
montó á más de tres siglos; pero cuya poliiica la ha en- 
‘-trandecido hasta el punto de intro lueir la inquietud 
en el corazón del país guerrero por escelencia.

A pesar de las protestos de los reyes y de los gobier­
nos. todos temen v esperan el duelo á muerte, entre los 
dos pueblos que disputan la prepon.leran-ia en Europa.

Prusia y Fran’ia: estamos en el siglo xix. en el siglo 
del progreso, y estas dos ilaciones. Jejanñ.)se guiar por 
el interés y el egoísmo de un puñado de ambiciosos, 
consumen sus tesoros en inmensos armamentos, y sus 
hombres en esas plazas que se llaman ejércitos per­
manentes. . 1 j 1

Al victorioso fusil de aguja prusiano, que al necir de 
los entendidos en el arle de radar hizo prodigio,» en 
Sadowa, se opone el chassepot francos que realizo 
maravillas en Mentana: à éste le responde el canon 
krup ó algún otro misterioso, que á su vez encuentra 
un antagonista en la terrible ametralladora francesa, 
con laque pien»an destruir Je un golpe batallones en 
teros; es el pugilato Je la b irbárie, desplegando todo 
el portentoso lujo Je su crueldad. - k

La política entre Fra icia y Prusia, se reiluce hace 
ali^un tiempo á obiervarse mútaam‘*nlé. á intentar 
alianzas más ó menos costosas, á lesbaralar las del 
ontrario, suscitándole á la vez dificultades, y sobre 
todo, á procurar que la culpa legal de la agresión re 
cai^ra en el enemigo á bis ojos del man lo oficial o di • 
plomáltco; en una palabra, es una política poco digna 
Je los hombres (jue aspiran á representar un gran pa­
pel en la historia Je la namaiiiJad.

El último m »tivo Je en ijae entre arabas naciones, 
ha sido la cueslion de los ferro-carriles belgas compra 
d )s por Prusia, que podrá desde luego utilizarlos adrai- 
rableraente si lleg.tsen á declararse la guerra, á este 
reto, ha respondido Francia con los nombra intentos de 
•(^enerale.s jefes de los cuerpos que nan de abrir la cara- 
oaña si necesario fuese: f »rtiñcan los prusianos R.ids 
tadt y algiin otro punto en la línea del Rin: ocupan ei 
Luxemburgo; desembarazan Je árboles y casas la zona 
militar de Maguncia; acopian iaraensas canliJaJes de 
municiones en l i f ’rt.aléza Je Sarrebruch, en la fron 
tora francesa, y lo más próximo j le pueden a la capital 
Je Francia; y el g .tbiern ) imoeri.al guaru'ece por su par­
te á Metz y toJas las plazas fronteriza» con Prusia o con 
su gr in amign y semi pru-iau! ducado de Badén

T) lo in tica la proximida l del cho pie: loL.) induce 
á creer las dos naciones «jue se dUpalan el primer 
puesto entre los pueblos civilizados; ván a eciiar mano 
Jel argumento más y menos razonador qae puede ima­
ginarse, el del cañón v el de la espada.

Y á la verdad la situación de Europa en el estado ac­
tual es insostenible: tidas las naciones se ven obliga­
das á consumir sus tesuros en el manleaimiento de nu 
merosas tropas: lo las agot in la» fuentes Je su riqueza 
en esa cosiosisima anomalía quese llama paz armada. 

G-iila una procura encomiarse dispuesta para aquel 
mo nenio supremo; al efecto írab.ja de atiieinano por 
lograren fi co.ifasio i lasmiyTcs venlajas p)»ibies. 
por supuesto que uingaii gobieru) se acuerda lio que 
sea la solución provechosa á la causa déla libertad. 

Rusia, por ejemplo, no separa su \ista de la codicia­
da Goiisuniinop'a y so protesto de relig oi qui-re au­
xiliar á la iglesia c mica el po 1er otom iiio, «aunque ¡e 
falla ha decision para hacerlo ostensiblemente.

Austria, hu nidada en los campo.» de batalla, intenta 
apelarse en los pueblos eslavos, deseando al mismo 
lienipo ve.ngiF su reciente desgracia, pero comentán­
dose con el deseo. , .

lUlia se revuelve en laboriosa crisis, merced a la po; 
lílica incierta del gobierno francés, sin atceverse á 
marchar sobre Roma y constituir asi su nacionalidad 
por ¡ue teme aplicar la mecha á t.a temerosa mina.

Ino'lalerra, recelosa co no siempre y fría calculado­
ra. ve con envidia el engrandecimiento de los liohen- 
zoilern: no perdona á Prusia la anexión del Hannover 
V el despojo de Dinamarca, á quien abandonó en su 
desigual y heróica lucha; pero también devora en si­
lencio su ódio y espía la cul pa comeliJa con la brava 
nación dinamarquesa. . , « 

Si España en estos momentos diera cima feliz a su 
comenzada obra; si tuviesen tos gobernmies el deseo 
y la suerte de utilizar la situación Je Europa, entonces 
se podría llegar al verdadero engranJecimiento (le 
de nuestra patria, y sobre todo si se lograban reunir 
pronta y espontáneamente las dos naciones peninsula­
res, haciendo pesar en la balanza de la política europea 
y en pró de la libertad, el influjo de la gran confede­
ración ibérica.

GACETILLA
ORIENTAL.

SL alcázAr.

Y Zégries trovadores 
llenas de pena sus almas, 
allá en el campo del Moro 
sentados en la enramada, 
puesta su mirada triste 
en el opulento.Alcázar, 
de aquesta manera trovan 
con ia guzla destemplada.

¡En vano la luna arroja 
sobre tí su luz de nacar, 
en vano sus rayos de oro 
el sol sobre tí (lerrama, 
en vano que te acaricien 
la.s auras embalsamadas! 
¡Todo es en vano! ¡El silencio, 
iristésoledad y c-alma 
te cercan por todos lados 
palacio de la sultana!

¡Siempre de tus ajimeces 
las celosías cerradas; 
siempre oscuro tu recinto, 
sin galanes y sin damas, 
sin amores, sin desdenes, 
sin saraos y sin zambras, 
sin flores, sin peb teros 
con los perfumes de Arabial 
¡Todo es en tí soledad

y silencio y triste calma; 
que está m'uv lejos Zalema 
de Magerit..,! /Desgraciada!

Ya no pisan tus alfombras 
en la Per-ia recamadas, 
ni los Walis de Valen. ia 
ni l()s mnflis de Granada, 
ni el kalifa ni Ahuanzor, 
ni el sensible Aben Havana; 
ni otros muchos, ni otros muchos, 
qne am,'res y confianzas, 
cual meteoros fugaces, 
tuvieron con la sultana!
¡Hoy está todo desierto; 
tod'i en tu recinto e» calma, 
qin^ está la infeliz Zalema 
llorando en tierras extrañasl

Estas trovas los Zegries 
á los cuatro vientos lanzan; 
con gemidos que no tienen 
ni consuelo ni esperanza: 
que no ha de volver Zn’ema 
por más que liesesperada 
suba ajenas esc-aler-is 
y hiel tonga su vianda.
Por eso de noche y dia 
por las urdes v tnañanas, 
los malh.adados Zt'gries 
incesantement exclaman: 
¡Ya te uer limos Zalema! 
¡va le perd i nos Al “ázvr! 
pnansion de nue»tr.is deliciasl 
¡de»tionra de nuestra Españ di!

ti .8 Borbones ante la revolaolon. Rsta obra 
ha sufridí) estos dia- algún retraso por las multiplica­
das o.-upaciones de.so autor, que ha fundado y dirige 
nuestro perió lieo En lo sucesivo sal Irán con la regu­
laridad y oporia-ñ lal acostumbrada las entregas, y los 
S‘)ñor.;s-suscritores no tondrán motivo de queja, porque 
ca la mes tomará mayor interés.

Ho nlcldlo del dia. Aver á las tres v m“dia »1« la 
torde ocurrió en l.a cade de Sn M‘g ie1 un desagrada­
ble suceso que pD'lajo la consiguiente alarma entre 
los vecinos de aquel barrio.

Parece que un deeen líente Jel ó’ lm público, per­
seguía á un ho obre cavo Jolito no nos es conocido. 
Este, que por lo visto no quTia dejarse pren Lír impu- 
nemente, se guareció en un o anal, y allí (ísneró navaja 
en mano álos que le perseguían, resuelto á Imrir al que 
Sé le acercase. Dícese (ue entonces.^acomeíió al dicho 
dependiente, y que le asestó una púnala la que solo le 
causó la rotura (leí carrik. En tal situación, el agente 
de la autoridad, se vió obligado, á usar de su revolver, 
y disparando sobre sa adversario le causó la muerte.

Sensible es que los criminales hagan una temeraria 
resi-itencia á las autoridades; pero n > es menos deplo­
rable el que tengan estas que tiaeer uso de sus armas, 
ocasi.mando desgracias cómo la que. hoy e», objeto de 
éste relató.

Hace poco tiemoo, loi agentes encarga los de la con­
servación del órden público, llevaban sabl-'s para ha­
cerse respetar curado fuese necesario. Pore ñendo que 
estas armas, que no podían llevarse ocultas, Jabín una 
triste idea del respeto que se tiene á las autoridad is, se 
siiprimiertn sustituyéndolas despues por los revolvers 
que mas fácilmente pueden llevarse Oicnltos.

El resulta lo de tal sustitución es funest », y ba<tocon- 
sidt'rarl » q le hubiera suceJid;» aver si el delegado Je 
la autorida 1 se hubie.se defendido con iin sable. Des le 
luego podíamos asegurar que no se hubiese cometido 
un h íinicidio

De Vid s modos, el hecho que comentamos se presto 
á rnny tristes consideraciones.

Naestros colegas Agradecemos á nuestros com­
pañeros de ¡a prensa la deferente acogí la que le» he­
mos merecido al proponerles el camoio Je nuestros 
diarios, según la antigua costu ubre (jue viene siguién­
dose en todas Lu redacciones de España.

A «La Epoca * El director de este periódico, que 
no h toniJ) por conveniente conto»tar á la comunica­
ción aient i jue te dirigió el nuoslru solicitando el cam­
bio, ha d 11 ». <in e nbirgo, órden i su administrador 
para que p raga en nuestro con ei ni rato que no puede 
darnos su periódico á cambio de La I.xdrpendencia, 
porque hay ua escesivo nú ñero d » publicaciones que 
reclaman lo mismo. Sontira.es que el director de La 
Epoca sea económieo y tan p »eo a nable con sus cole­
gas, y como nuestro (le»eo es leer su diario y que el 
nuestne visite su redacción, nos propomonos enviarle 
dos pliegos Je papel en blanco pin (j le pu‘da darnos 
sin agr4vacion para su empri’s i, los d )s numero» que 
le pedLi nuestra dire Jor. De todas manera» te enviare­
mos Ls nuestros gratis.

Solemnidad Hoy á las doce de la mañana se ve­
rificará en la basilica de Atocha la función religiosa que 
los profesores (le múñea Ja e^tocipiial diîilitîan á ia 
memoria y eterno descanso del alma del inmortoi maes­
tro Rossini,

Sí eje miará el ofi ño Je dif.into» del maestro D. Hi­
larión Eslava por 20J voces. y por una orquesto Je 
150 profesí res.

La comitiva recorrerá el Prado. Carrera de San Je­
rónimo. Puerta del S >1, calle Jel Arenal, plaza Je Prim 
á la Je Ocieiito, y por el ca.nia » se tocarán cuito 
magnifica» marchas, escritas á prüpó,»ito para este ac­
to por m le-lros esp iñ îles E.»t i» u ircuas serón ejecu­
tad a.s por uno brail to. n i»ica compuesta Je 100 ins- 
triimeatos \ una charangi Je 80.

L.a eiitraj. en el templo s -ra con papeleta, y están 
invita las pin isisuc machas persmis Ji»ting.iilas.

SEiÚdON RELIGIOSA
SANTOS DEL DIA 14.—Domingo de Pasión. Santo 

M.atil le reina, v la traslación Je Saeta Florentina.
CULTOS —Se gan.a el jubileo de Cuarenta H iras en 

la iglesia lie s ñ tis Calatravas, 1 »n le por ia in ii'iana 
habrá misa cantada, y por la lardé preces y reserva.

BOLSA DE MADRID

COTIZACION OFICIAL

3 pnr 100 consolidado........................
Idem pequeños. . '............................
Idem tin de mes..................................
Idem exterior.....................................  
b por lOO dife( ido...................... ..
Idem fin do mes.................................. 
Amortizable de i.*..........................
Idem de 2.*............ ,...........................
Deuda del material............................  
dem del personal.............................  
Obligaciones municipales.................  
Billetes hipotecarios.........................  
Idem de 2.* -'érie...............................  
Banco de España...............................  
Canaí de Isabel II... . .....................  
Obras públicas...................................

FERRO-CAhRILES

Obligaciones de 2.000.......................
Idem nuevas..................................  .
Idem de '¿O.OuO................................   .
Idem nuevas.......................................

ULTIMO- PRECIÓS
>

t)el 10 Del !. :

30 -7.5 30 60 » 18
.30-75 »

50 6 ) 50-50 15
53 50 .5.5-75 25
29-15 ■-9 50 » 15
29-50 00-00 » »
00 00 00-00 *
(10-00 00 00 »
00 0!) 00-00 9 >

00 00 00-00 » 9
00 00 00 00 » 9

91-50 95-úO 9

81 20 81-55 10 9
1'8-75 111-75 9 9
par d. par d. » 9
00-00 00-00 • >

55-00 55-00 9 »
53-90 55-7.» » »
00 -10 00 00 9 >
00-00 00 00 9 »

ESPECTÁCULOS
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—Se anunciará 

por carteles.
TEATRO ESPAÑOL (antes del Principe.)—A las 

4y j |2.—id jura en Santa Gadea.—Las citas.—Á. 
las 8 y 1|2—La carta y el guardapelo.—La jota 
araoone.sa.

ZARZUELA.—A las 4 y IjS.—Luz y sombra.—Q^i- 
le —Gran can can de. las Lorettas —.A las 8y }\2.—Una 
musa.—La Diosa Flora.—En las astas del toro.— 
Gnn can can de las Lorettas.

BUFOS ARDERIUS (teatro del Circo.)—A las 4 y 1(2. 
—La pata de cabra.—Baile—A las 8 y li2.—La 
oran iluquesa de Geroluteim.—3 tile.

NOVEDADES.—A lis 4 y A\¿:—El Redentor del 
mundo Pasión de Jesus.—\ las 8 y 112.—La mi-una.

CIRCO DK PAUL.—Alas 8 y IpJ.—P. Rafael del 
Riego.—Baile.

MADRID: 1869.
Imprenta deJ. Fernandez, Pretil de los Consejos, S,
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DIARIO DE MADRID.-ANUNCIOS Y NOTICIAS DE GENERAL INTERÉS
ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS.

Palacio del Congreso de los Diputados. «-Pla­
za de las Cortes.

Presidencia deí Consejo do Minislros.—Calle 
de Alcalá, antigua Inspección de Milicias.

Ministerio de Estado.—Plaza de Oriente, piso 
bajo de palacio.

Ministerio de Gracia y Justicia.—Ancha de 
San Bernardo, 47.

Ministerio de la Guerra.—Alcalá, 53.
Ministerio de Hacienda.—Alcalá, 9.
Ministerio de la Gobernación.—Puerta del Sol.
Ministerio de Fomento,—Atocha, 14.
Ministerio de Marina.—Plazuela de los Minis 

terios, 7.
Ministerio de Ultramar.—Alcalá, 54. ,
Consejo de Estado.—Calle Mayor, casa de los 

Consejos.
Gobierno de la Provincia'.—Mayor, 115.
Diputación Provincial.—Mayor, 115.
Ayuntamiento.—Plaza dé la Villa, 5.
Capitanía General.—Alcalá, 53.
Comisión principal devenías de propiedades y 

derechos del Estado.—Procuradores, 2.
Comisión especial de evaluation y reparti­

miento del cupo de .la contribución territorial de 
Madrid y su partido.—Plazuela de Sáñ Gin'és, 3.

Administración de Lientas.—Procuradores, 2.
Tesorería central.—Alcalá, 9,
Caja general de Depósitos.—Alcalá, 9, .piso 

bajo del Ministerio de Hacienda.
Banco de España.—Atocha, 15.
Tribunal de Comercio.—En el local de la 

Bolsa.
Bolsa de Madrid.—Plazuela de la Aduana 

vieja, 2.

Giro Mútuo.—Alcalá, 9, piso bajo del Ministe­
rio de Hacienda.

Caja de Ahorros.—En la casa del Monte de 
Piedad, Plazuela de las Descalzas.

Casa de la Moneda.—Paseo de Recoletos.
Junta directiva de la Deuda Pública del Esta­

do.—Silud, 2.
Registró de la propiedad de Madrid y su tér­

mino.—Galle del Prado, ,19.
Tercena de Madrid.--Procuradores, 2
Fiel contraste de oro y alhajas.—Plazuela de 

Trujillos,3.-
Fiel Contraste y Almotacén.—Plaza. Mayor, 

casa de la Panadería. ;
Audiencia territorial de Madrid.—Plazuela de 

Santa Cruz.
Audiencia Arzobispal.—San Justo, 2.
Tribunal Supremo de Justicia.—Mayor, casa 

de los Consejos.
Tribunal Supremo de la Rota.—Nuncio, 13.
Nunciatura Apostólica.—Nuncio, 13.
Vicaría Eclesiástica.—Pasa, 3.
Tribunal mayor de Cuentas.—Fuencarral, 95,
Univorsi iad Central—Ancha de San Bernar­

do, 51.
Facultad de Medicina.—Calle de Atocha, 106, 

GoL gio de San Carlos.
Facultad do Farmacia,—Farmacia, 14.
Conservatorio Nacional dO; Música y Declama­

ción.—Galle de Felipe V, en el teatro Nacional 
de la Opera.

Escuela Diplomática.—Toledo, Estudios de 
San Isidro.

Sociedad Económica Matritense.—Plaza de la 
Villa, 2.
’•Soeiodad AntropoIógicaEspañola.-Atocha, 90.

Sociedad Filantrópica de Milicianos Naciona­
les veteranos.—Ave-María, 8.

Colegió (le Sordo-mudos y Ciegos de Madrid.
—San Mateo, 5-

Colegio dé Abogados.—Carrera de San Jeróni­
mo, 28. - .

Colegio de Agentes de Negocios.—Progreso,3.
Colegio de Notarios,—Alcalá, 10.
Colegio de Farmacéuticos.—Sania Clara, 2.
Ateneo Científico, Artístico y Literario.—Mon­

tera, 22.

BIBLIOTECAS, ARCHIVOS Y ACADEMIAS.

Biblioteca Española.—Biblioteca, 4.
------de la Academia Nacional.—Valver­

de, 26.
------ de la Academia de la Historia.— 

León, 21.
—•— de ia Academia de Nobles Artes de

San Fernando.—Alcalá, 11.
—— de la Upiversidad.—Ancha de San

Bernardo, 51.
------ del ministerio de Fomento.—Relato- 

’'^s, 2.
—— Archivo Histórico Nacional.-León, 21.
------de la. Villa de Madrid.—Plaza ¿e la 

Villa, 6.
. Academia Espacíala.—Valverde, 26.

------de Nobles Artes de. San Fernando.— 
. Alcalá,; 11.

— de la Historia.—Arco del Triunfo, 3, 
y León, 21.

—- de Ciencias exactas y físicas.—Plaza
<Fc la Villa, 2.

------de Ciencias morales y políticas.—Pla­
za de la Villa, 2.

------de Medicina y cirugía.—.Cedaceros, 13.
—— Médico-quirúrgica-matritense. —Ca­

pellanes, 10.

Academia Médico-Veterinaria.—Torres,.4. 
-- de Jurisprudencia.—-Montera, 22. 
Musco de Pintura y Escultura.—Paseo del

Prado.
— de la Academia de Nobles Artes de 

San Fernando.—Alcalá, 11.
—— de Pinturas (nacional).—Calle de Ato-

cha, 14.
—— Arqueológico Nacional.—Embajado­

res, 68.
------ de Ciencias naturales.—Alcalá, 11.
— Naval.—Plaza de los Ministerios,

5y.7.
—— de Artillería.—Pasco del Retiro, pla­

za llamada de la Pelota.
— de Ingenieros del ejército.—Alca­

lá, 53.
------Armería Nacional.—Plaza de la Ar­

mería.
Gabinete de.Historia natural.—Alcalá,’ 11.

—— de antigüedades y medallas.—Emba­
jadores, 68.

—— Anatómico del Colegio dé San Cárlos,
—Atocha, 106.

------ de Máquinas Conservatorio do artes.
—Atocha, 14.

— de Minas.—Plazuela del conde de 
Barajas, 8.

------Melereológico.—En ' el Observatorio 
astronómico.

CASAS DE SOCORRO.

Casa de Socorro del primer distrito.—Legani- 
los, 35, y su sucursal ¿n la 
plaza do San Antonio de la 
Florida.

------ del segundo.—Fuencarral, 69,

y su sucursal en Chamberí, 
calle de Santa Engracia.

Casa de Socorro del tercero.—Plaza del Progre­
so 12, y su sucursal en'el Pa­
seo de Embaja 'ore.s 8.

------ del cuarto.—Carrera dé San 
Francisco 17, y su sucursal 
en el Puente de Toledo, pa­
rador de la Luna.

— del quinto.—Capellanes J2.
------ del sexto.—Plaza de Matute 8.

CORREOS.

La Administración Central se halla en lá calle 
de Carretas.

Interior. Las cartas cualquiera que sea su 
peso, necesitan un sello de 25 milésimas. 'Se ad­
miten en el buzón de la Administración Central 
y etilos buzones de lo.s estancos. En estos se re­
cogen las cartas á lás ocho, diez y doce de la ma­
ñana, dos, cuatro y seis de la (arde.

Las cartas para todos los puntos dé España se 
admiten hasta las seis en los buzones do los es­
tancos y hasta las siete en la Administración 
Central. La.s cartas que se dirigen á Francia pa­
ra aprovechar el tren exprés, deben echarse en 
los buzones centrales, antes de las dos de la larde.

rRANQCEO Dt LAS CARTAS.

Gramos. Milés.

Gramos Miles.

Para la Peninsula. . , . . 
Baleares y Canarias. . . • 
Cuba y Puerto-Rico. . . . 
Filipinas y Fernando Póo. , 
Portugal....................................

10
10
10
10
10

50
50

100
200
50

Francia. . . . 
Holanda. . . . 
Inglaterra. . . 
Suiza. . . . . 
Alemania. . . 
Bélgica. . . . 
Méjico................... 
América del Sur.

7 li2 150
10 350
7 1)2 200

10 200
10 300

7 1¡2 225
7 li2 200
7112 400

Por cada fracción de gramos como los ante­
riores ÚD sello mas.

La lista donde hay nota de las cartas que ca­
recen de señas está en la puerta próxima á los 
buzones. Las horas de oficinas son de once á seis.

Certificados. Galle de barretas, edificio de 
Correos.

Los pliegos ordinarios que quieran dirigirso 
certificados, se entregarán de nueve ádocede la 
mañana y de tres á seis de la tarde.

Los que lleven papel de la Deuda del Estado, 
se entregarán con las condiciones prevenidas, 
desde las cuatro á las seis de la tarde.

Los efectos de poco valor y volumen, y las al­
hajas aseguradas hasta el valor de 2.000 rs. vn. 
se admitirán de la misma manera desde las cua­
tro á las seis de la tarde.

Cada sello de certificado cuesta 2 reales.

TELEGRAFOS.

La estación central se halla en el piso bajo del 
ministerio de la Gobernación, Puerta del Sol. 
Está abierta á todas horas del dia y de la noche. 
Cada despacho de diez palabras debe llevar un 
sello de 4 rs. Se expenden en el patio de dicho 
ministerio.

NUEVO DEPÓSITO
DE

MÁQUINAS PARA COSER
calle de Tudescos, número 39, tienda

En dicho establecimiento se encontrará un completo surtido de 
varios sistemas para toda ciase de labores en telas y cueros y las in­
dispensables con brazo para cerrar cualquier objeto hueco, como una 
botina ó una manga, etc.

Completo surtido de sedas, agujas é hilos.

LOS BORRONES
ANTE LA niíVOLUGION

POR

D, MANUEL HENAO Y MUÑOZ

BASES DE LA PDBLICACION
..^sía interesante obra se publicará.por entregas de 8 páginas, im­

presas en ésquisito papel, elegante impresión y tipos nuevos, al pre­
ció de

Medio real la entrega en toda España.
Se repartirán cuatro todas las semanas, acompañando á cada re­

parto un retrato, magníficamente dibujado y estampado en litografía.
Van publicadas 64 entregas.

PUNTOS DE SUSCRICION
Madrid.—Escribano, Principé, 25; Publicidad, Pasaje de Matheu; 

Cuesta, Moya y Plaza, Carretas; Durán y San Martin, Puerta del Sol;; 
López, Cárraen; y en la administración. Plazuela del Biombo, núm. 2, 
donde se dirigirán todos los pedidos y reclamaciones.

Provincias.—Casa délos corresponsalc.s de esta, y en los pueblos 
donde no haya corresponsal, las personas que quieran suscribirse 
directamente pueden hacerlo remitiendo á esta administración el im­
porte de 40 entregas por lo menos en sellos de franqueo, indicando 
con claridad las .señas y residencia del suscritor;-teniendo cuidado de 
renovar la suscriciou, remitiendo el valor de otras 40 entregas, si no 
quiere sufrir retraso en el recibo de las, mismas.—Esta adniinistra- 
cion puede remitir dichas entregas á cualquier punto de España por 
el correo-y francas de porte.

Habana.—Sres. Molinas, hermanos, calle del Bayo, 46.

 i"^?!^ RE UN BARRIDO
NOVELA Original

POR D. EDUARDO DE PALACIO

Dos tomos, 40 rs. Se halla de venta en
Ifadrid.—Escribano, Príncipe,, 25; Publicidad, Pasaje de Matheu; 

Cuesta^, Moya y Plaza, Carretas; Duran y San Martin, Puerta deí Sol; 
López, Cárifnen'; y en lá admínistfácíoñ’. Plazuela del Biombo, núm. 2.

Provincias.—Casa de los corresponsales de esta y en los pueblos 
donde no haya corresponsal, las personas que-quieran directamente 
pueden hficerlofepiitiendo á esta administración el importe en sellos 
de franqueo, indicando con claridad las .señas y residencia del sus- 
critor. , ,,.

IfaÓana.—Sres. J. Molinas, hermanos, calle del Rayo, 46.

EMPRESA DE SERVICIOS FÚNEBRES
PRECIADOS, 70

En los momentos de aflicción y trastorno que siguen á un falleci­
miento, contadas son las personas que puedan cuidar de todo lo ne­
cesario para rendir el último tributo de cariño ó de amistad al que 
ha dejado de existir.

La Funeraria viene á cumplir esa misión triste, penosa y delica­
da, proporcionando, sin otro requisito que prévio aviso, lodos los 
efectos necesarios, y practicando cuantas diligencias se hacen preci­

EL ANO CRBTIANO
CONDICIONES DE LA SUSCRICION.

El año cristiano se publicará por entregas de odio grandes pá­
ginas cada una, y se repartirán diez todas,¡as semanas; á pesar de la 
extraordinaria baratura, á cada tomo regalaremos una lámina finí­
sima, grabada y estampada poi* los mejores artistas de esta corte, 
eligiendo el Santo de más devoción para que figure en ei mismo vo- 
lúmen.

PUNTOS Dg SUSCRICION
En Madrid, oficinas de la Biblioíeca Hetigiosa, La Esperanza. 

Plazuela del Biombo, 2, donde se dirigirán todos los pedidos y recla­
maciones, y en todas las librerías.

En provincias en casa de los corre.sponsales de la misma, y prin­
cipales librerías del reino.

CAMBELAS
Y

LOS BANDIDOS DE MADRID
NOVELA ORIGINAL

DE D. ANTONIO GARCÍA DEL CANTO
Tres tomos; su precio 56 rs. y se halla Je venta ea
Madrid.—Escribano, Principe, 25; Publicidad, Pasaje de Matheu; 

Cuesta, Moya y Plaza^ Carretas; Duran y San Martin, Puerta del Sol; 
López, Carmen, y en la administración. Plazuela de Biombo,, num. 2.

Provincias.—G&&ÍI de los corresponsales de esta, y en los pueblos 
donde no haya corresponsal, las personas que quieran directamente 
pueden hacerlo remitiendo á esta administración el importe en sellos 
de franqueo, indicando con claridad las señas y residencia del sus- 
critor.—Esta redacción puede remitir dicha obra á cualquier punto 
de España, por el correo y franca de porte.

LA LUZ DE LA BFÁNGIA
POR

DON MANUEL HENAO Y MUÑOZ
Este librito que han adoptado la mayor parte de los ilustrados pro­

fesores de instrucción primaria, y que fue declarado de texto en el 
año de 1866, oontiene. máximas y consejos saludables que los niños 
deben aprender.

Concluida la primera edición se halla casi acotada la segunda y 
se vende á 3 rs. el ejemplar en casa de D. Francisco Vila, calle Im­
perial, núm. 7, á donde se harán los pedidos.

sas, llenando asi todas las solemnidades que las leyes sociales, civiles 
y religiosas exigen en tan angusliosas circunstancias.

Para el efecto tenemos siempre dispuesto un gran número de cajas- 
ataúdes y urnas sepulcrales de diferentes formas y precios, tanto en 
madera como en metales.

Nuestro despacho es permanente á todas las horas del dia y de la 
noche.

LA SAURADl
La Sagraba Biblia se publicará por entregas de ocho grandes pá­

ginas y se repartirán OCHO todas lás semanas, bajo una cubierta im­
presa, cobraiKlo solamente real y medio por cada reparto inclui­
das la 52 láminas que regalamos á nuestros suscritores.

Además de esta edmion tan esmerada y eóónómica, hacemos otra 
de mas lujo, que consiste eii la mejoría del pópel para la impresión 
del testily para ei de la es.íañipacion de las laminas; el precio de esta 
sera el de un cuartillc de real la entrega'de ocho páginas; los se- 
nores que quieran suscribirse á esta edición, se servirán manifestarlo 
asi en la adjunta papeleta de hacer lá suscrición, para que sean ser­
vidos con puntualidad.

Concluida la pubíicacion de esta obra> se aumentará el precio.
Puntos de suscrición en .Madrid.— Administración, Plazuela del 

Biombo, 2, segundo, donde, se dirigirá toda la correspondencia, pe­
didos y reclamaciones, y en'las librerías de Escribano. Principe 25: 
Publicidad, Pasaje de Matheii; Cuesta, Moya y Plaza, Carretas; Durán 
y San Martin, Puerta del Sol; López, Cármen, 15.

EL LIBRO DEL PUEBLO
por

DON MANUEL HENAO Y MUÑOZ

Las corporaciones científicas nacionales; la prensa española y ex­
tranjera y las personas ilustradas de los pueblos, han declarado que 
esta obra es digna de estudio y de alta estimación, porque instruye y 
recrea; porque da lecciones de moral y las hace apreciables. En mu­
chas provincias ja (iignisimá clase de maestros de escuela la cita y ia 
presenta a sus discípulos como modelo.

Se vende á 20 rs. en Madrid y 24 para provincias.
pedidos se dirigirán á D. Manuel Henao y Muñoz, calle dé las 

Hileras, num. 8, cuarto tercero, derecha.

LAS MIL Y UNA NOCHES
CUENTOS ÁRABES

^A® noches se publicarán por entregas de 8 náeinas al 
precio de SEIS MARAVEDIS cada uña, )’ se dará gratis un reDartó sí 
y?® ““^-’^““^^’,^‘Maday grabada por artistas sobresaliedtes 

Se repartirán 10 entregas semanales.
Toda la obra constará de tres tomitos de regulares dimensiones.

Puntos^de suscrición en Madrid.—Administración, Plazuela del 
Biombo, 2, segundo, donde se dirigirán todos los pedidos y reclama- 

L^îî ^®® librerías de Escribano, Príncipe, 25; Publicidad Pa- ' ^’'‘ ““''“■

TALLER ESPECIAL
PARA

CORTINAS DE MAQUINA

Historia general de Espada
COMPUESTA, AUMENTADA ¥ CORREGIDA

POR EL PADRE JUAN DÉ MARIANA
Y CONTINDADA HASTA NDESTROS DIAS

POR DON EDUARDO DE PALACIO

Adornada con láminas

CONDICIONES DE LA SUSCRICION
La Histí>ria de España se publicará por entregas de ocho grandes 

paginas cada una.^ y se repartirán diez todas las semanas, al precio 
de sekv waravedts entrega; á pesar de la estraordinaria baratura re­
galaremos en todo el testo 20 magníficas láminas, dibujadas por el 
señor Zarza y grabadas por el Sr. Capúz que representarán todos los 
hechos mas notables dé nuestra historia.

PUNTOS DE SUSCRICION
En Madrid, Plazuela del Biombo, 2, donde se dirigirán todos los 

pedidos y reclamaciones, y. en todas las librerías.
. provincias, en casa de ios corresponsales de la misma, y Drin- 

cipales librerías del reino. » j

EL DUENDE DE LA CCIRTE
Ó

MEMORIAS DE UN FRAILE
NOVELA HISTÓRICA ORIGINAL

DE DON RAMON ORTEGA Y FRIAS

SEGUNDA EDICION
^^æo‘ôe'grandes diinehsidn'es, 47 rs. Se vehÓo en

Príncipe, 25; Publicidad, Pasaje de Matheu- 
Cuesta, Moya y Plaza, Carretas; Durán y San Martin, Puerta del Sol- 
López, Carmen, y cu la administración, calle de Valverde, núm 37’ 

corresponsales de esta; en los pueblos 
onde no haya ctirresponsal, las personas que deseen pueden adqui- 

a esta administración el importe en sellos de 
franqueo, indicando con claridad las señas y residencia del suscritor.

tis œiïffl Oil Gtiiz
POR

DON ANTONIO LUQUË Y VIGENS 
úí’ ?*’”• ■’•'“ “I"'®"® ><» «iisenrsos y los decretos más imporlan- 
tes de la primera época constitúcional y parlamentaria de Esnaña 
herías de Su ^'^"^^^^ ^® ®® venden al precio de 46 rs. en las li-

Los pedidos sé hacen á D. Antonio Luque y Vicétís calle de 
Hileras, num. 8, cuarto segundo, derecha. ’

LA íMIH'I MILMB ESPAÀOLA
ÓBSERVACroNES.--Rogamós á nuestros suscritores so sirvan decirnos, al avisar su suscrición las obras dp rpffain niif. oiioon nona j j 
Los precio^ de suscrición serán los siguientes; ’ g lo que eligen para servirles el pedido con exactitud.
En Madrid; haciéndose la suscrición en la Administración ó por medio de carta dirigida por el correo interior at dlrpptnr Un I. T.nn é - 

las Ubrerias do los Sres. Cuesta, López, Durán, Bailly-Baillicre, Moya y Plaza, Serrano, Escribano, Guijarro, Marzo y FOTnlndlz v Si! Sin Y e' m«mo precio haciéndose en 
En provincias, haciendo el pedido por medio de carta certificada dirigida al director dpi norindipn , semestre y 130 por un año; háciéndolas en casa de los corresponsales, será el de 40,' 78 y 146^’8 respectivamente ^ importe en libránias, letra ó sellos de franqueo, es el de 36 rs. trimestre- 70 
En Ultramar, por seis meses 120 rs. y por el mismo tiempo en el extranjero 30 francos Tnndrp« r a i i » ’ En Cuba y Puerto-Riep. tres meses, 30 rs. plata ó sea 60 rs. vn.; seis meses,’ 60 rs. plata ó 120 rs’. vn. Corresponsales;’ Sña'^Sres Mto hermana ’^’ ®®r^ Street, Leicester Square. 

RFriinS í ins SITSGtflTnpPC -r , . ’ 'æ™“os, Rayo, iO.-í-uerto-Rico; D. Manuel Nolla
A fodos los suscritores tanto de Madrid cuanto de las Provincias Ultramar v - J’ 4,Iot que se suscriban por tres meses se les regalará el tomo I del Año cristiano, ó valor de 12 rs de entre-’as del tôm?î de^ h mÍz^^M "P®'*”’ ^ elegir una cualquiera de entre las obras siguientes- 

tomo I áe. Las mil,y una ñociies, o valor de 10 rs. del tomo I de Candelas (novela) ó valor de 12 rs de cntrp<n? Ha pz j Ú.; z z general de España, o el tomo I de La Saorada BiUia ó pÍ le dará El libro del pueblo por K rs., siendo su precio el de 24, ó Las CórleTespdñolas^ ^^ ’ ««^» « valor de 12 rs. de entregas de El corazo^drXS, ó sé
Aios suscritores por seis mésé.S, selles regalarán los tomos I v II del A«o cristiano Sel tomo I v el imnnítp íte « A pa .....___  . , it j , „

entregas del II,do La Sagrada Biblia, ó el tomo I y valor de 8 rs. en entregas del II de Las mil v una nocfies á oí Mmn^T ña^r^/^A z i^ ^^ ‘*^ ‘̂^^ España, ó el tomo I y valor de 10 rs en 
^*^ l®- un entregas Ae El corazón de un bandido, ése le dará en 10 rs. El libro del pueblo ó Las Cártel españolas en 20 rs ^ ^ Candelas o valor de 20 rs; en entregas de El duende de la córte, ó valor ^ 
de,‘pSiS'”"““"““ » “ ^'"ü“ ‘ ”■ «“t »1».. . .d .O, dlee®, de ,.. ,.„„.eí.e’'g,i”.S,“¡„„„. de, ,, donde e. ,,.„. ..,.,. «ednoe,.. y


